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AfitíciJio I. 
MUCIJO se hahla dfi csia liicralura; y sin 

embargo conocemos de ella oscanas muestras, y 
la mayor parle ya desroloridas como iraduccio-
nes desejíunda mano, supuesto que se halla po­
co («siendida enlre no»>tros la leuĵ iia original. 
Un otras parios se quííjan de lo mismo; pero sin 
lanía razón, como veremos despur*». l<alec-undi-
dad de los escrilor(!s, y la afición del público á 
la lectura puede medir>ie con alguna aproxima­
ción por los dalos esladistioosde la feria de Leip-
siíí en el articulo de librería; pero esto no basta 
para darnos idea de la origiualidad, de la ten-
dííiicia del mérito de lan numerosas produc­
ciones. 

1.0 mas particular es que aljíunos muy aven­
tajados entre sus críticos han puesto como pro­
blemática la existencia de una literatura tan fa­
mosa fuera del suelo natal. Guillermo Schkgel, 
en medio de aqnel movimiento intelectual cuan­
do S0 hallaba ya en el grado de mayor rapidez 
decia que«á sn parecer los alemanes no tenían 
literatura, y que lodo lo mas se hablan pu(ísto 
en camino para tenerla algún dia.» Si nombre 
de literatura merece (escribia este autor) un cú­
mulo üesordenadoé incohereutede libros que no 
se hallan aiiim.idos por un espiíilu común, que 
uij príMcntiin la unidad de mía «lircccioii nacio­
nal delermiuada, y en (pie las huellas y losprc-
scíutimientosdc una suerte mejor se hallan íxir-
i'atlos casi enierameule en un caos d(! «'sl'uerzos 
desgraciados y nial comprendidos, de absurdos 
y miserias de talento mal disfrazadas y de 
maulas groles(;amente ambiciosas, en vez de 
una poma, variada en el molde de la na­
cionalidad y llevada á la perfección en un nú­
mero considerable de ctbras de iodos géneros; 
entonces si podríamos decir que tenemos una 
literatura.)' l*ei'0 Schleg(.| para conceder este 
nombre exige un cierto número delibras, que 
cumplctándose reciprocamente constiluyun un 
conjiinlo sistemático, en (jue un puebloenciien-
iru fot mulada la (.vipiesiou de sus ideas y ui«s 

caros soniimientos, c impreso su carácter na­
cional. 

En esta opinión hay sin diKlautJ fondo de 
verdad, pero también encontramos una exage-
rasion. Federico Schlegel, hermano del escritor, 
cuyas palabras hemos copiado, nos ha dado uña 
admirable ])intmM del genio alemán que viva-
nnuite se relleja en sus producciones literarias. 
I'or lo demás, aquella coultision y falta de uni< 
dad que observa el primero son debiti.is á causas 
muy patentes. Al paso que Lulero, aquel tipo 
encarnado del carácter de su pais durante la 
época en que vivió, puede llamarse el verdadero 
creador de la i)rosa alemana , Uunbien debe de-
cirseque introdojo la ilivision de los espíritus, 
tanto eulro los./pjc abrazaron la reforma y los 
que permanecieron adheridos á las antiguas 
creen(;ias, como enlre los mismos que lanzán­
dose en el torrente de las nuevas doctrinas se 
dividen despue» en mil fracciones, á consecuen­
cia de la misma libertad de discusión que pro^ 
clamó como principio religioso. Ctiando falta estes 
vínculo que uniforma las ideas de los pueWos y 
encadena el raciocinio del individuo desde la» 
primeras impresiones de la infancia, es inútil 
buscar aquella conformidad en el modo de ver 
aquella reciprocidad de esfuerzos que Scblegd 
mira como indispensables para formar una Hte-
iMlura nacional. 

Agregase á esto la división politica de aquel 
pais ([uc, regido por mas de treinta soberanías 
independientes y de diversas formas desde la 
inoiiarquia absoluta hasta la ro^pública, no pue­
de presí"ntar a(pi('lla unión conipacta que es la 
prenda mas decisiva de la nacionalidad. Hay 
alli indudablemente divergencia de ideas, asi o» 
lo politico como lo religioso: hay al mismo 
tiempo comunidad de costumbres, y va intro-
ducitíndose la comunidad de intereses desde que 
se ensancha gradualmente el círculo de la con­
federación a<lnanera ó xollvere'm á mayor nú­
mero dt! Estados; pero ctuno la literatura mas 
que en las costumbres y eti los intereses se fun­
da en la ideas, subsiste siiíinpre l;i causa pri­
mordial de la división y desquiciamiento-

Si el (.lesacuerdí) de las ideas ha perjudie;ulo 



visiblemente á la unidad de la literatura alema­
na, también ha favorecido bajo este concepto 
su fecundidad ¡wr la polémica viva y animada á 
que ha djdo lugar eslimutando los ioí;enios con 
toda la fuerza de la emulación. Y se lian pre­
sentado alí,'unas ocasiones en que el espíritu na­
cional se ba desarrollado con instantánea vio­
lencia, tomando un vuelo estraordiriario. Asi 
sucedió en 1812 y 1813, cuaudo la Alemania, 
reanimada al ver que se eclipsaba la estrella del 
gran capitán del siglo que la tenia en una bue­
na parte bajo su yugo, resolvióse á sacudirlo 
con la energía que detídió de la stierte de la 
Europa. Entonces fue cuando renació allí con 
indomable vigor la poesía lírica, que empezó por 
ser patriótica y luego se ha conservado con 
esplendor aplicada á'otros objetos. El fecundi-
siíxio Ríwhiert abandonó su rabel pastoi-il para 
empuñar la trompa provocadora (íel combate, 
acompañado de AfniM, de Mox de Sekenkeitdorf, 
Teodoro Koemet^ de Forster, y de toda aquella 
generación de tirteos, que como dice M. Henry 
Plaíe enlonarou conu-a los franceses el hurrá 
profélico al resplandor de las llamas de Moscou. 
lina circunstancia accidental creó mi gí-nero: 
pasó la circunstancia y el géneroha quedado. No 
es la primera vez que en literatura se vcriíica 
este fenómeno. 

A no ser por estos obstáculos que se oponen 
á que la liieratui-a alemana lome un color pro­
nunciado, es de creer que los progresos conse­
guidos por varias épocas hubieran sido mas pre­
coces, sólidas y permanentes; jiorque aun no 
había producciones iiUM'arias eu los pueblos del 
mediodía de la Europa que SÍ! apo<li'i'aron de los 
despojos de la lengua latina, cuando el teutóni­
co estaba ya medianamenle lijado hasta el pun­
to de haber enqjrendido <;arlo-Mac;no la forma-
cion de una gramática, lo ctial sfqtone una len­
gua ya escrita. En efeito, ya en aquella época 
había multitud de oróui<-as vulgares, alfinuas de 
las cuales .se han conservado hasta nuestros 
áis&i los Mmietomffer, ó trovadores de amor, 
entusiasmaban á los pueblos con sus cantares: 
la milologu» del pais estaba recopilada <;n el 
canto de los .\kl>dinu¡cn , la historia de sus 
tiempos liei-óiwjs en el libro llamado I/ddcu-
liiub. y los evaufielios se hallaban traducidos 
j>or (Jifruddc H'etóíenhiirqocu versos, (jiu? se­
gún dicen los que lo eaiíendeu son admirables 
por m ÍJdelidad y concisio». 

A mas AI: e l̂a precedencia en la apliracinn de 
la lejigua vul;íai- a la lileniuira, otra eirennstau-
€Ía muy poderosa debió contribuir á su fomento 
mas que en otra.s naciones en Alemania , donde 
n icio el arle déla imprenUi. que señala una ("po­
ca la mas in)p<»rlaD{e delíKJasen !a prnpagueion 
de í<Klacisi&od«coow;imieí!t(!s; mas poeo tiempo 
después, las aiesiioDes (pie de lejos propa^'arou 
la reforma del mismo modo que la eiiciciopedia 
preparó la revolución francesa, desviaron los 
es{>ii itüs de los tfabajos propiamente llamados 

EL ESPASÜL. 

literarios , al paso que la >imnliánea pidilicacion 
de las obras de la anliqitedad eu leii|,nias ya 
nniertas llamó laaiemioii de ios csa-iiores ha­
cia estuiliiis muy disiin'.iis de los que habían de 
deslindar el rarácler v pulir coa el uso la len­

gua nacional. 
No es nuestro ánimo aqiti referir la hisloria 

de la literatura alemana , empresa que seria tan 
superior á nuestras liK'r/.as como desproporcio­
nada á los liiuiles ordinarias de tiu articulo, si­
no pasar en revista sus principales fases, exa­
minar sus propios reí'Ui-süs j los esierioi'cs de 
que se ha aprovechado, y cou'-itlcrar los auxi­
lios <p,ie ha recibido y lf>s que á su ve? lia eunni-
nicadoal resto del mundo pensador. 

La lengua, que )K»r la tüversidad de su orijfcn 
levanta una liarrera de división entre los pne-
blos í;erináuic«s y los mas n»eridiontiles. donde 
por la prioridad de la eiviiit;iciou habiau llorcci-
do mas antiguas liteniluras, ha debido .ser un 
elemento natural de originaüdísd que conviene 
no ecb;U" en olvido. y aíiadiemio á esta cireuns-
tancia aqnella independencia de carácter que 
con tan vivos C(dores ha sido pintíida por plu­
mas elocuentes, hallarentos otro principio de 
aquella misma originalidad (|«e por influencias 
esirañas puede haberse modificado, pero nunca 
destruido. 

Que estas infittencins existieron y que obraron 
poderosamoiile , i-s un Jecho qup no se pnfde 
negar. La niiiologni i>nniitiva desapareció muy 
pronto á los iirinnros rayes del cristianismo, 
prui'ba evidí-ntemeiit/* de nnc se fundaba so­
lo en la iradiccion mal . y ÍKI en csci-itns dÍL,'iios 
de pasar á la posteridad. Ai;;; litariaiuns aicni-
do á lo poco que Sísbre este objeto nos dejaron 
Julio César y después Tácito , si el docto Jacob 
(ir'nn ú fner/jt de indaiíacíones prefinidas (• jn-
^eoiosíis y de C'iinparaci.tnes ni"y prolijas con 
el rnlto de los cMlaVüneí; v escandinavos no hu­
biera deiTaniad.i ali;ti!ia Itt?. sobre los anliffnos 
mistei-ios. La epnpova rabaüfrrsca que empezó 
por crónicas rimadas y si}?tiió por relaiáones 
prosaicas de famosos hceh'is de annas. es sin 
duda conlemiíoránea á los m.xb'los del mismo 
p'-nero (jue tqiarecieron cutre nosotros; peni m 
sus asuntos se conoce á |)rimer:( vista r| íirigcn 
e^traníero. Las ic-ídiciones fíe f'árlo-Mn^íiio, de 
los (-.abállelos de ía tabla redonda, dei ¡{ey Ar­
turo y ilel Santo (Irial sehaiiau lepctMlncidas en 
losirMinnmenlosdeaqneraepíifa. Indudablemen­
te htd)o de esihtir estrcrim CMníraternidad entre 
nuestros trovadores y IÍÍN mnftrnjcmnruU'. aquel 
pais, si'ííuu la identi<},td de las proezas que tmns 
y ottos celebr.iban; y si nos qiiedalia alguna du­
da, ahí tenemos al Enip<-radnr Federico I riman­
do en proven/íd aquellas célebres coplas que 
dicen : 

PhiMni cafaiicrfrsnT'-
K U doisi !raUuliín«. 

ha parte activa í¡iie lomaitm lus alemanes en 
1;ÍScruzadas, las continuasr<'ta<!0!}e< que desde 
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la íundacion del Imperio de occidenle tuvieron 
con los demás países de Europa, sus frecuentes 
Yia{(es á íialia y priiicipaluiciiltí á Roma con nio-
livo de la coronación de los cnjperadores , í'ne-
ron ólras tañías ocasiones pata inocularse (̂ n 
aijnel saludablíí conla^io qu(i convii'iió en pro­
pia sast.anr,ia las ideas del ílcdiüdia v del Orien­
te. VAI la enii^i'acion de ios liunianislas de Cous-
lanlinopla, en la difnsiuu d(í las obras gricps y 
lal inas qm: salieron de las bibliotecas á reprodu­
cirse baj.o los U'M'C.UIO .̂ Asi es que durante una 
larga época la Uteraiura seredujo casi esclusiva-
menle á traducciones y coinenlarios sobre los 
clásicos, y algo también sobre los esciilores ará-
bigos,;f«slo que no se ha pcrditk» todavía desde 
Erasmo hasta Winkoluzaun, padre de la arqueo-
Iflgia, y los modernos Creuzer, Moser y otros 
berederos de la inmensa erudición del renaci­
miento. 

Por !a parcial aualogía de las lenguas la li­
teratura inglesa hubo de tener en su tiempo una 
inflneuda direcUt sobre la alemana, y la [uime-
ra scunl de esta novedad fue la traducción del 
tfiatro de Sliakcspear»;. 

lil conocimiento y esploiacion de lo» poetas es­
pañoles lio se verilicó hasta mucho después, ca­
balmente citando.) menos inutivos de relación 
existían entre bis dos paises. La ra/.<m de este 
Iiei'lio y lr)s resollados (jne produjo seráu, co­
mo uiei'ec^m, pues tan de cerca nos tocan, ma-
t/C'i'ia lie ua especial examen, bastando por ahora 
consignar que nuestros dramáticos desde que 
fuerou conocidos han sido objeto (wnstanle 
de veneracioa, basta el punto de tener nosotros 
que «Bvidiar las ediciones que aquellos ostran-
¡feros les.Uan consagrado. No lo tomamos como 
muestra de preferencia, sino como efecto de 
aquel discreto afán (ton que los alemanes han 
piocurado onricjuecerse sin distinción <\ni todos 
lí« tesoros rmirínios que se les lian venido á las 
manos., y tal ve/, como una reacción contra la KH-
cuela francesa, que lo mismo que entre nosotros 
invadió aquel campo en el curso del siglo pa­
sado. 

Hubo en efecto una época en que el tipo lite­
rario alemán defjeneró nolableni<;nte, y fue 
ruando el mismo l'ederico !i de; l'rusia enca-
prichudo á favor de sus autoiíis favoritos se díjs-
dehaba de saber su lengua nativa. Va esla deca­
dencia venia de lejos y mi lúe atajada sinoá costa 
de. jírandcsesfuei/oh'iu.vadosal ultimo};rado de 
la pasiou y del en(uirm/,autieHtii «'iiire lioiudud 
y 3HS numerosos ijariidarios, idólatras de la 
pretendida pureza y lono sentimental de las 
producciones del otro lado del l\i\\ por una par­
le , y por otra los suizos Bodincr y fírñihujcv 
delensores de 1» antigüedad clásica y del giro 
de Shakespeare. U v.i<'ioria se decidió á favor de 
los últimos gracias ft I» oportuna inteivencion 
<le Allxíiio llailer, con cuyo auxilio se lofíiódar 
un nuevo impulso al movimiento iadigena, y 
aun modificar la tiíndencia do sus contrarios <pip 

se dieron á pariído: WieUané se resolvió des­
pués de largas dudas, y i su lado se levantaron 
S:doiiion Cmsmr y Fr.G. Klopstock, en cuya ori­
ginalidad se ve sin embaríjo la huella del' buril 
imitador que pule y no destigma la concepción 
prin¡iliva. 

Asi es como las literaturas estranjeras sin al­
terar el tipo han venido á enriauecer y adornar 
la liieralura alemana, reduciendo ásu verdadero 
valor la espresion de StMngcl que hemos citado 
al principio, llesta ahora ejwanduar las inspira­
ciones que en caml)io han recibido de la escuela 
alemana las demás escuelas. Estas inspiraciones, 
si no brillantes, han sido por lómenos muy po­
sitivas y muy profundas , desde que aparecieron 
los grandes genios de Goethe y de Schiller, «s-
pecialmeule cu las naciones (juc mas se apro­
ximan por su raza conum ó por su lenjíiiajíí. Rm-
j>c<audo por la Inglaterra, laalicion ba llegado á 
lal esirenio y ha crecido tanto de cincuenta años 
á esta parU!, que algunos se (piejan ya de cierto 
espiriiu de ¡icnmiiiomaiiui. Ls verdad qiui en este 
pueblo, mas especulador (jue especulativo, han 
ix>uido po(;os sccuac<;s los nuevos sistemas filo-
sólii'as que se han suceiiido desde Kanl; pero 
tocante á obras de imaginación vi Fauíii, aque­
lla admirable concepción d<! Goethe ha sido el 
líípertorio de donde lian sacado sus inspiraciones 
los i)oelas ingleses. 

Sin el auxilio de las traducciones que cu In­
glaterra son uunundsas , la literatura alemana 
ba adquirido en Dinanuu'ca todavía mayor popu­
laridad por la s<,'in:illa razón do (jue aUí no hay 
hombre medianainenlc histruido que no com)zc.a 
la lengvia , del propio modo que entre nosotros 
tíjer<;erá la liUíraiuní francesa el predominio que 
ahora goza mientras (!sta lengua forme parte 
casi esencial dt; la educación. I'ero allí hay mas, 
pues los autores daneses de nuiyor fama escri­
ben en alemán. 

FILOLOGÍA. 

l'n pr.'riódico de esta corte, el Heraldo, ha io-
serlado una cart.a dirigida por un amigo á uiiu 
de sus colaboradores, con ocasión de la noticia 
que dimos en una de las anlerioics lkvisiti>it so­
bre la obia ()Ue bajo o\ titulo de Itkoyrafta aca­
baba de imblicar en .Macao uuestro compatriota 
1). Siuihaldo de .Mas. lista comunicación nos ba 
sido tanto mss satisfactoria, cuaulo que temía-
mos que esU; ensayo de escritura universal podía 
pasai' <lesaj)ercil)ido á pesar de nuestro esfuerzo, 
como sucede nun^has veces á los pensamientos 
que por su misma singidaridiid »»" recibidos con 
iudiJ'erencia como conatos infrucliwsos de un 
butiu deseo, cuando no son atacados dcisde lue­
go y sin examen por las dilicultadesipie ha pri-
nicra vista se presentan, anmeuiados por la pu­
reza, por la incredulidad y jtor la fuerza del 
hábito enemigo de novedades. Nemos por el con­
trario que uo solo ha habido quien baya totnadq 



en s¿ria consideración el grandioso proyecto, 
sino aun quien ha trabajado de antemano sobra 
él ctt un sentido cabalmente que ya indicamos 
como preferible al sistema adoptado por el se­
ñor Mas, acometiendo para inventar una escri­
tura univei-sal el mismo trabajo que bastaría pa­
ra lofrar una lengua, no solamente hablada si­
no eKriU». Copiaremos de dicho periódico la 
misma carta para hacer sobre ella algunas bre­
ves reflexiones. Dice asi: 

*Mi estimado amigo: deseoso de correspon­
der á la amistosa confianza que vd. me dispensa 
exigiéndome le diga mi'parecer sobre el proyec­
to de lengua universal de que habla el Espuml 
en sa Revista del 22 del corrlenle, le diré eon 
fraoquexa cnanto pienso en I» materia. 

«Desde luego aplaudo el celo y los esfuerzos 
del Si'. Mas para llevar á cabo tamaña empresa 
como la de tina lengua universal, y creo que en 
ello deben tornar interés todos los amantes de 
la humanidad , y mas particularmente los espa­
ñoles por ser un compatriota el autor del pen­
samiento. Pero una noticia tan vaga como la que 
dá el articulo del Enpañol no basta á mi panicer 
para decidir si el plan tendrá los resultados 
que se «pera». Por mi parte lo creo por lo me­
nos «ay iniptírfecta , y ademas temo que se en­
cuentren en su aplicación peligrosos escollos que 
den con él al través. 

«Quiere vd. saber ademas si he renunciado á 
mi antiguo proyetjio sobre la misma materia, de 
que hemos hablado alguna vez, ó si continúo 
creyéndolo útil y de no muy difícil aplicación; y 
debo responderle con franqueza que cuanto mas 
lo he examinado y consultado con personas in-
leli^í-iitcs, mas me he convencido de sus venta­
jas y (íntre ellas de las siguicmtes: 

jPrinJem. La de ser veniaderaniente uni­
versa! para todos los países civilizados, y la de 
podeise aplicar á los menos civilizados, <Hm)0 
medio fácil y eficaz para hacerles entrar en la 
carrera de la civilización. 

«Segunda. Esta lengua seria sumamente fá­
cil no solo de esci'ibir sino también de pionun-
ciai' en todos los países, sin (¡ue obstase á esta 
facilidad la grande diferencia que se ciicíienira 
en la pronunciación y en el acento de las diver­
sas Icngisas del mundo. 

«Tercera. Esta facilidad cuniribuiria á ha­
cerla lan común y mas que lo es ahora la len­
gua francés;! en toda la Europa; y atu» pn«'de 
«perarse que sin muclm ditic>iltad ni esfuerzos 
se baria usual para todas las personas que apren­
diesen á leer y escribir. 

«Cuarta. Ésta lengua seria mucho mas rica 
que todas las demás, podiendo fácilmente apr»-
jjiarse las palabras de cada una de ellas y i>res-
larsp á los atunenU)s ()uc se hacen necesarios á 
medida qnecrecen tíxlos los <'onocimientos. Ade-
ifios seria mucho mas ciara y lija en el sí-niido 
úc sus palabras y mucho mas corta v econóutica 
tle tiem}«! para escrijiir y para hstbl'ar. 

«A estíis ventajas son consiguientes otras fá­
ciles de adivinar, y que no creemos necesarias 
desenvolver, como son el ahorro del tiempo y 
del trabajo improbo que se -emplea en ol dia pa­
ra aprender las lenguas mas acreditadas, la gran 
facilidad de tradncirlas todas la simplicidad y el 
poco volumen, de los diccionarios de Wdas las 
lenguas y otros semejantes. 

«Finalmente , esta lengua tendría otra venta­
ja csiiecial y superior , en mi opinión, á todas 
las ya indicadas, áS saber , la de ser rigorosa­
mente anaülica y lógica. Vd. sííbe que la influen­
cia del lenguaje, como ¡iislrumentu para elabo­
rar las ideas, es la que es(Xíde en injporlancia á 
la qne lieae como medio de comunicación con 
los demás. 

«Ahora bien, adoptada la lengua universal, 
como yo la concibo, seria un medio eficacísimo 
para analizar lodoi> los omocimientos humanos, 
pues para formarla se necísíta hacer esta análi­
sis y dejarla esl;impada en la lengna. De este 
nioilo cuantos la aprendiesen aprenderían los 
conocimientos d'í tal manera anaüz^idos que ha­
bría muy j»co lugar á ideas inexactas, vagas y 
equivocadas. Hay mas , el orden que mediante 
esta análisis se había de establecer en la clasiíi-
cacion de las palabras y de las ideas, facilitaría 
estraordinariíimeiiie el aprender las unas y las 
otras. 

»A1 leer esta indicación de las ventajas qne yo 
imagino eij esta lengua tiniversal, pensará vd. sin 
duda que todas Sí»n iínsíones del amor propio, 
(jue cree ver todas las p(.'rfe<;ciones imaginables 
en los objetos de s!i predih'ccioii. (Jonfieso fran­
camente que nada tengo que oponer á esta ob­
servación (jiie pueda satisfacer por ahora. Sin 
embargo , vd. mtí conoce basfanie, y sabe que 
en general no soy eslremadd en mis <»piiiiones, ni 
fácil para dejarme arrastrar df las primeras apa­
riencias. Por ii» niismo antes de fijar mi ()pinion 
en este punto, lo he consultado con personas 
inteligentes qne han creído hallar en mi pensa­
miento bast^inios elementos paní esperar un buen 
ri'sullado. Por lo mismo desearía también cono­
cer la ofiiniun de vd. y de otras pei-sonas de jui­
cio acrisolado á fin de conlinname en la mia con 
mas <i mencs limiíacion ó de condenarla como 
un delirio, cosa que no me esirañaria , pues sé 
bien á cuaiilas ilusiones estantíss lodos «-spuestos 
por mas precaui icnies <jiie lomemos para evi­
tarlas. 

íKn cuanloal amor propio diré á vd. cjjn to­
da llaneza y si" ninguna alectamn de modestia, 
que si el pensamiento luvicsí' algún resultado 
feliz, delMJ ütribuirse, no á profundas c á l a ­
los y meditaciones solii-e la materia , sino á una 
ocurrencia repentina con ocasión de examinar 
la iniluencia del lenguaje en la genera.rion de las 
ideas y en su exactiíud ó inexactitud ; asi que 
{)OCo ó nada tendría qne engreírse de e»ita ca­
sual circunstancia. 

iSin duda me preguntará ^d. por qué no pu 
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buco y ensayo mi pioyecio , pues lautas proba­
bilidades me ofrece d(í acierto y buen resultado. 
Varias razones tengo para no íiacerlo ; pero la 
principal es la siguiesite. Aunque lus primeras 
ventajas de que lie hablado á vd. irie parecen 
Importantes, lo es para mí mas , mucho mas la 
última relativa á mejorar la análisis de todos los 
conocimientos humanos, y pienso que el ensayar 
el proyecto á medias y de una manera que no se 
lograse este resultado d(!sde el principio, seria 
uu obstáculo piu-a que se vcírilicase después esa 
mejora. Por otra parto pai-a verificarlo del modo 
conveniente era necesario «nicho t iempo, y so ­
bre lodo conocimientos muy superiores á los 
mios, pues la obra debia couipreuder la análisis 
y clasiíicacJon de casi todas las cieuctas. Bastaría 
para «sio la cooperación de dos ó tres personas 
de conocimientos variados, y Í;! gobiento podi-ia 
facilitar y salvar esta diliculíad por su interven­
ción sin necesidad do gastos ni de premios; pe ­
ro >d. sabe lo que comunmente sucede eu Es­
paña con toda clase de proyíictos. Obra en que 
el gobierno ¡¡one las n^auos puede iMJulurse por 
dcsnaim'ali/,ada y perdida. ISo solo el ministro, 
sino el último oficial de una secretaria, se cree 
autorizado para acomodarla á sus ideas, desli-
gurarla y aun mutilarla en sus partes mas prin> 
cipales: y acaso después se Rloriará de ser el 
autor de lo poco bueno que podrá quedar des­
pués de sus sacrilegas y desapiadadas nnitila-
cionfis. 

>Lsl!) es á lo menos lo que ha sucedido hasta 
ahora. ¿Y creerá vd. que sucederá otra ('<;sa en 
el dia? Yo no tengo motivo para esperarlo. Dé­
me vd. alguna seífuritlad ó ra/.onable |)robabiii-
dad d u q u e , previo examen del consifjo de lus-
irucciun'pública ó de otra coriioiMciou respecla-
ble, se prestará siquiera á prole-ier el p(Misa-
tniento con medidas en que nada leng;m que 
gastar ni avenlm-ar y prometo darle una ospii-
Cíicion ninuciosa «le mi provéelo. Sometido en-
Unices al juicio y criterio público |»odrú M-rvir á 
lo men<is de lijar la atención de otros mas afor­
tunados que logren dar cima á esta empresa de 
tamañas consecuencias, y qu« seria el medio 
mas eíicaz para adelantar y realizar la grande 
obra de este siglo que es la civilización universal 
del género humano, > 

Debemos en primer lugar decir al autor de 
psla cíwm que no noscMraiían sus quejas acerca 
de la insufleiencia de espüí'acion (put halla en 
nuestro artículo, supuesto que su paiticular afi­
ción á la materia le inclina á iuoiinidi?arla; pero 
como la mayor parto de nuestros lectores no so 
hallan en semejante caso, crcimos (|uc nuestras 
bi'cves indicaciones basuiban p;ua llamar la aten­
ción , que fue nuestro objc-io. De «na manera, 
para hi completa esposicion del slslíMiía idííOgrá-
tico del Sr. MAS hid>icra sido preciso trasladar 
su opúsculo, que como mero anuncio de traba­
jos no concluidos y muestra de un jienhamionU) 
concebido , pero w Devudo á todas »m» aplica-
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ciüues, tampoco puede satisfacer enteramente la 
cui'iosidad de los que desean formar de él un es­
pecial estudio para ponerlo desde luego en prác­
tica bajo todos sus respectos. Sin embargo, su 
lectura podrá aclarar en sumo grado las ideas 
del autor de la carta , á cuya disposición pone­
mos para este objeto el tínico ejeaqjlar que á 
nuestras manos ha llegado; pues lo que diesea-
inos es (jue la cuestión se ventile, y contribuyan 
á su resolución cuantos se han ocupado de pro­
pósito en los medios de hacer adoptar una len­
gua unlNtirsal, que según nuesiio parecer por 
las razones que espusiiuos no podrá ser ningu­
na do las actualmente conocidas. 

A nuestra vez deseariamos igualmente, si es 
que á ello no se opOne alguna grave dificultad, 
que el anónimo autor de la carta publicase ó co-
UHiuicase por lo menos á los peritos la claví! de 
su pensamiento, lo cual rcdundin'ia indudable­
mente en provecho de todos y en propia gloria, 
cabiendo ya desde luego una muy grande á la 
nación espaíwla, i)or el solo hecho deque dos de 
sus hijos separados por tan lai'ga distancia se 
ociqjan sinmltáneamefite , aunque por distintas 
caminos, en resolver el gran problema humani­
tario tantxis veces tentado y siempre sin mas 
éxito que el de demostrar que el ingenio huma­
no no se arredra ante las mayores dificultades, 
y (pie insistiendo sin cesar en una idea puede, 
llegar algún dia á realizarse. Duélenos solamen­
te que i)ara llevar á cabo la suya cuente el autor 
dí'Uiasiado con (;1 auxilio, si bien uieramenle 
moral del gobieino: en tales empresas creemos 
que la pública opinión es el mejor patrono. 
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LA CE~NA DEL SEÑOR 
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CAPITI;LO I. 

Basta, esclamó con dolorosa sonrisa el an­
ciano y céleltrc maestro Andrés do Hurrochio al­
zando su caballete y colocándolo con cuidado en 
un rincón del aposento. Descansa tú también, 
puesto que para mi ha llegado ya el tiempo del 
rei)oso. 

Después de pronunciadas estas palabras, per ­
maneció otra vez [w-nsaiivo delante del cuadro 
(pie acababa de poner á un lado; este represen­
taba el bautismo de San Juan, y wi <ÍI habia t ra­
zado como por encanto el pincel de su discípulo 
Leonardo de Vinci la cabeza de un ángel cuyas 
divinas gra<'iaH esccdian «n mucho á todo cuan­
to (¡retira el genio del mismo maestro. 

- Terminé ya mi carrera , <_'(HHiauó este sa­
liendo al encuentro do Leonardo ipuí entró en 
aquel instante en el aposento y observó w n ess-
lrañe¿a la solemnidad de las palabras y del wn-
Vincule Uc su inuortro. 



—Mira, hijo mío, con este ánfíel principias 
tú en el lérniino donde yo acabo. Un hombre so­
lo nó puede consegiiirto todo, ni debe tenor la 
insensata pretí-nsion de poder ;dcan/;ar toda 
la pei'fec'cion deque el arU'es sfi'-ooptilih», por­
que esta careee de lífttiies, y ni aun fior el tra­
bajo simuitánf'o ó siieesivo de muchos ptiede 
seragotada jamás. Yo abandono ya mis piíieísles, 
y no volveré á pintar en lo sucesivo ; pero tú, 
que descansas sobre mis honjbros, ten ánimo y 
valor, pufs el biülo de tu tjloria deslumhrará 
en breve á la Italia. 

Leonardo esenclio los elogios del maestro con 
el rostro encendiilo de gozo y eontemplaiido con 
mirada bril!adf)ra el cuadro que delante tenia. 

— Ni siquiera ha bajado los ojos fior modestia, 
murmuró Andrés, y penetrando en el alma de 
Leonardo descubrió el s"erelo orgullo que el jo­
ven abrig-aba. 

---Aun es tiempo , dijo para sí. nna dosis de 
nmai-ga n)edi<'in;i hará (pie los buenos instinlos 
recobren el Iritinro en su cora/on. 

Si. continuó cogiendo ron benignidad la ma­
no del discipnlo; si, hijo mío, tu lama s<'rá bri­
llante , pei'ó no dpbe serlo como la lu/, deslnni-
bradora del sol del mediodia, sino como la de 
ttna apací!)lc aui-oia, como la de una bi'll;i y se­
rena (arde; y por In mismodeijes considerar q!i(! 
la vanidad y el egoismo jamás nos (conducen a! 
término de la píírfercion del cual le hallas toda­
vía hmy lejos. .Mira bien ese ángel, no hay duda 
qnc es bueno, rnay bmmo : sin cmbargfi, no es 
meiios cierto que te has e(]tiivoc:ido en la pers-
))(;cliva. Ves;i mirada por muy divina quíí parez­
ca á jirimera vista, examinada con deH'iuJnn 
tiene una langnifiez volufttuosa impropia de Cbc 
rostro ang(di<al. La calda d<; esos rí/.(»s sobre el 
ojo derecho íanqxjco es natural, atitcs bifii p;i-
recen rizos aríiiicialcs. Kn fin, diMiinguiia ma­
nera quiero ipte Ih-gui; á la posteridad lísta ol)ra 
de Leonar'dí) de Yinci; tú sabes ya de lo qiw. 
eres capaz, y á eso solo debes aspirar deslrn\en-
do todo lo <pie sea defcelimso. Kslas serán mis 
últimas pinceladas; y al decir esto , emborronó 
con tiegnts colores el magnitico boreío. 

íjomo herido de un rayo y mudo d(! asombro 
permaneció el disripulo por algimos momentos; 
y ya iba á prorrumpir on palabras apasionadas 
é iracmulas. cuandode repente se eiminvo, gra­
cias á h) doctrina qne recibiera de su maestro, el 
cual desde «» priiK-ipio le había en»fí>ado á oír y 
callar. Reprindó, pues, la csplosi(»nde su ofendi­
da vanidad, y vohiemlo inmediatamente á la ra-
ason hizo el th-me proint^ilo de refrcnur en ade­
lante su altivez y su presunción. Os doy las gi'a-
cias, muestro, por la lección que; acabáis de dar­
me , esclamó enterne<,"ido ; yo en itdelanle pro­
curaré obrar como me aconsejáis. 

Kn efecto, d«(de entonces cuéntase que siem-
pn? descubrió en «ms cuadros los defectos antes 
que las beliíizas , convirtiéndose en Í>! mas sc-
wvo ti ítico di: sus {.nopias obras y desctínfian-
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do mas cada ve/, de su mérito á medida que ade­
lantó en el arle y en el saber. Rompió y quemó 
muchos de sus magníficos cuadros que itUjier-
í'ecios le parecían nu.ts Víteos cu el piimer ím­
petu de la cólera (• indignación >}<• ^n ulnn íó-
gosa, otras con aqur;¡l:itranipiil;j trisle/a hija de 
iaconviceion después de haberle eijimado d<;i.;lo-
sn angios ciano maestro y paternal amigo; asi es 
qu(!solo la aslncia ó la violencia han logrado sal­
var de la destrucción algunas reliquiíii de su 
pincel. 

—Bien hecho, .solía decir el maestro en tales 
ocasiones sonriéudosc: ese es el citmino de la 
inmortalidad, la cual no alcanza lo jniicbo, siuó 
lo bueno. 

Cuando recibía algmi encargo ó empreodiu es* 
potiiáneamenie algún trabajo leníblabi» como uu 
liiño al ^nsar en las dificultades que ofrecía la 
ejecución, y en lo bien acabado que todo del>ia 
salir, pero no por eso se desanimaba; sino que 
acometía su obra con ardor, trabajando noche y 
día ttm incansable pers«iverancia. No contribu­
yeron poco á desperuir en él este celo y activi­
dad los consejos de su ma»stro, el cual minea se 
causaba de re|)Clir!o, que no solo ei talento y el 
genio, sino también la aplíc îcion asidua, era con-
dicion indísponsabie para lograr grandes resol­
tados en el arle, y que no piX'ns veces alcinzaban 
las medianías lo cpieal talento indoloníey pere­
zoso le es imposible conseguir. 

A,si guiaba Andrés del Barrochío el Florentino 
á sa querido discípulo ál ténnintí de !a pcifec-
cton , regocijándose de los felices frutos de sus 
afanes. Llegó empero s« liitima lioni, y al cotv-
tcmplar desde el teiio del dolor la afltcíJton de 
sn discípulo querida, le reprendió de esCí ma­
nera : 

—¿l'or quí- derramas esas lágrimas indigmis 
de un hombre'.' ;.acaso porque ha llegnido el 
instante en que debo partir decste mnndo? ;.Qné 
tiene eso de esiraño.' La tierra exige este sacriíí-
cio haeíendo valer sns <lere<'hos. 

—Y el cielo, le inlernimpióljeonai'do besando 
las marchitas y temblorosas manos del mori­
bundo , el cielo exige que el alma sublime é 
inmortal vuelva á la patria de donde .salió. 

—jyciirÁ pues parecerteestraha, continuó An­
drés, la didce saíisfaccion que esperimenioi'; ^ 
no parlo con la lisonjera idea de que dejo en 
ti una parle de n)i ><'i', y saiisf-elio iU> Irdw 
i*um|)lido mi misión como débil insirnannlo 
destinado á despertar la luz d,. jy -jpai ¡ble ao-
rora que nnee en el sagrado templo del arte 
quí! presides. d)fundie¡ido su esplendor sobre 
la Italia 1 

—¡Ah! y no obélame , i,. íniemimpio ],m-
narilo tristemente, se ve e«.a luz twcurecida pol­
la del ÍVrugino. 

-Nunca d¡'S(>abida en iti pecho á la envidia, 
hijo mío, replicó el m;iiestro cmi dulKuní, ,-. Ik 
acaso «"se Perngino dequien Imblasel único pin­
tor (jue puede lialwr en el mondo ¡ I-a senda 



REVISTA 
]H ¡ (loiidc caraiuiímos no/;ofreco espacio para 
liüiclios ? Mira cuáa rica y variada <>s la nalu-
alczacn sus formas, y cousidcra luego cuan iri-

JiiiitaiiiciiKi mas variado es td niiiio did pcnsa-
iniciilo do los (iHsnciios y de ios ohjiMos id(;alos. 
¿Croes acaso (¡ue na soio individuo pueda ago­
tar lanía riijui'/.a en sus intiíaiáouos/' lluve, pin'S, 
fl<; la cuvidia y de la ojiM'i/.a , y sobre lodo ja­
más manches tus obras (;oii personalidades liijas 
del odio o de! sarcasmo, porque Cüio es in­
digno de la nobleza del arle y del arlisla. Aun­
que te veas opriniido ó afrenlttdo nunca profa­
nes (d arle empleándole en alguna hurla que 
sirva de salisfaccioB al deseo de vengarle. Sí le 
vengas debe .ser por medio do la dulzura d(! tu 
carácicr y del méi-iiu de tus obras, las cuales so­
lo lograráa ser ¡UDiurtales si<picdan exentas de 
las matíclias de bajas pasiones. ¿Guau mewpii-
no y repugnante no es d lepresenlar solamen­
te los (!el(H:lo.s de iiu enemigo desíigurándo ma-
liciosanieule su verdadera condicion'í Cuando 
llega el tiempo »;ti (pie se olvida lo que fue ob­
jeto de una alusión maligna, nada queda enton­
ces sino la evidencia del ei,'oismo y mala Índole 
del artista (|ue sacrilicó el ÍIUIÍM-S general al 
suyo particular y uiumenláneo y á su ofemlida 
iudividtralidad, de manera que si por venlura se 
(jonsei'va la obra pasa á las remotas ff(!ncra<',io-
ncs como una cosa umerla mientras (jue el ar­
tista que reproduce en sus iuiáí^enes la noblc/.a 
d ' su anua y la i;enerosidad de su cora/.mi vive 
p ;rlectanieute en el inliiiio amor y verKiracion 
que inspiran aíjuellas á lodos los hondircNS vir-
luosos. 

Mi.s última» fuerzas me abandonan. Déjame 
morir con la sea[mi<iad tpie volv(!ré á encon­
trarle eií la mansión de las almas puras. Dame 
lu mino y proméleme recorrer con benignidad 
y didziira la senda dd arl.e. i'tndifüido <d debi­
do liomenají! a! UM-I ilo de los d<'inas. Dámela 
cu seiial lie (pie ;isi me 1» prometes. 

Leonardo le alargó la mano.--Pues bien: es-
elamó el maestro eon láuííuida soiu'isa, y un l'id-
jíitr divino resjdaiiderió en sus apnffadosojos,--
Vo también le proiruao por mi parle asistirle en 
el mayor conlliclo (pie el arte puedn oc;isiouai' 
á tu <íarrera. Mi espiritit vacará sobre ti, y cuan­
do abuiido por la apariencia de albinia diüeiitiad 
invencible, no euiaieutn's ya recurso ¡il^uno, 
ruando las lüerzas humanas te abandonen y K; 
\eas inmeroeiilamemc amenazado por la hela de 
los hombres, Huma enloiu-es á tu maestro en 
alta \í.z para (¡ue u: sigu allá debajo de liis pal­
mas del paraiso... cselama... Andrés... Andrés, 
y \o... yo... 

Suavemenl(! inteiTumpi(') aqui el ángel de la 
mucrie la consoladora promesa. La cabeza del 
lid maestro se hundió eii laalmohafln, y I,i>onar-
dü le ci-rnt los (luehradfKs ojos lleno del amargo 
dolor de una cierna separaciotí, 

lil de.sarroiu» progresivo del arte y de !.i glo­
ria de Leoiiarijo 'pie en ui!i<]!t con lú Penigino, 
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el primero volvió á regenerar la pintura, de lá 
cual solo habían ll(>gado á aquellos tiempos al* 
gimas débiles chispas envueltas entre frias ceni­
zas, es un suceso conocido de todo el mundo 
(]ue después de cuatro siglos y medio admira 
todavía las reliquias de aquel genio eminente, 
aunque el tiempo que ledo lo envuelve en tinie­
blas haya mariíhitado la viveza de los (íolores y 
cubierto con mi obscuro velo los rostros de sus 
imágenes ; pero de lo que no han llegado sino 
escasas noticias á nuestros dias, es de^ccmio te­
niendo siempre presente las doctrinas de su 
maestro, fue virtuoso durante toda su vida, 
juzgando con benignidad é indulgencia los de-
lecios de los demás arjislas , á cuyo nu-rito rin­
diera hasla im servil homenaj(í, mientras que 
por otra parte sufría con iraiupiila resignación 
las mas amargas persecut^iones , sucesos de los 
cuales solo podrán juzgar con justicia los (jue 
hayan leido sus propias memorias mannscritas 
acerca de; su vida, existentes en las bibíiolecas 
de Ambrosia y del I5scorial, los cuales revelan 
siemiiro al fiUJsofo pensador, al artista entu­
siasta y al hombre bondadoso y honrado. Su 
(Hlncacion fue muy variada , pues se distinguía 
como pintor, como mecánico y como arquitiM',-
10, admirándose todavía el genio que consi­
guiera lo que eutouc(>s so t.(irtia por imposible; 
el conducir hasta Milán las aguas del Adda, des-
d(í l'isa, hasta Florencia las del Arno y el cana! 
d(í Dorsana por tiu espacio de doscieuias millas 
a! Iraves de los valle» de Chiavena y de Üoctc-
llina. Ad(!mas construyó su genio artislico autó­
matas de un gciuM'O hasla entmices nunca visto; 
y cuando al hacer su entrada en Milán el Key 
ÍJUÍS Xll los hnbiumtes de dicha ciudad le roga­
ron (pi(! liici(;ra alguna obra eslraordinaria en 
honor del ilustre monarca, corres])oudió de la 
manera mas runiplida á la grande coulianza que 
en el de¡i(isit,ar(ni. 

I'or (d suntuoso salón en (pie se presentó el 
r><;y rodeado de toda la pompa y grand(í/a propia 
d<' la liedla de su corouaci<ni mandiaba delante 
de (d un magesluos(í leoii agitando su larga cola 
y dirigiendo en derredor miradas centellantes, 
he repente se arroja á los pies del Soberano, y 
enlreabrii'udose sn ancho pecho descubre á sus 
ojos y á los del concurso atónito y sorprendido 
las armas de la (¡oroua de Francia. Kste león en» 
obra de Lciinardo de Vinci. 

(S/'coníinuHríT.) 

COSTUMBIUÍS HAUCIÍMJNESAS. 

r.r. i)U mih coiini's. 
Sdcrin Kolcmniis jtmcín slnl íjnuTia, 

Y vive Dios (pte tiime razón (luien j;,] escribió 
para (d día del Corpus, i>or(juc, tal v(!Z en ningu­
na solemnidad de la Ighísia toma (d ptieblo de 
Harcelona una parle mas bulliciosa y fpsíiva, en 
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ninguna ix'iiia mas completa ftlcgria ni gozo mas 
universal. Sea por la proximidad del verano, sea 
que la estación presente es la de las flores, sea 
que es preciso hacci- un cambio en las costum­
bres observadas durante el invierno, sea que de 
tiempo inmeaiorial sucede lo mismo, ello es que 
el dia del Corpus es dia de revolución complet;i, 
pero no de revolución espantosa, de sacudi-
niienlo social, de cflormo pronunciamiento, co­
mo suele llamarse en este siglo de las luces, 
sino de revolución pacifica, agradable, hermosa 
y sobre todo necesaria y habitual, aimtiuc algu­
na vez no baya dejado de ser lo primero en esta 
dudad, donde á Dios gracias éfweas ha habido en 
que no han sido una rareza los levantamientos. 

La fiesta del Corpus se anuncia ya con alguna 
anlicipaciou jwr sus preparativos, que bien que 
no sean de njucho lo que fueron en tiempos de 
bienandanza procesional, algunos resabios que­
dan aun; pues no sueltan los pueblos sus há­
bitos á dos tirones que digamos. Verdad es que 
ahora e» la víspera no se adorna de flores ni se 
ilumina ¡írofusamenifc el precioso pórtico de San 
Jaime, ni esperan alii los Concelleres de la ciu­
dad de Ilarcelona que vaya á reunirse con ellos 
el Señor líey seguido de su brillante y nuiíiero-
,sa corte, y aconqiaüado de los endjnjadores de 
las polericia.s ann'gas, para trasladarse juntos á 
la <al€dral, y asistir á la magnilica cuanto re­
ligiosa función queeu ella se celebraba. iVo creo 
que le sea difícil al lector «.omprcnder la causa 
!Jor que lia caído ea desuso aquélla costiimbre 
que entre «Iras cosas manifestaba la deferencia 
con que los lleves trataban á los representantes 
de esta ciudad; porque el lector puede tener 
muy presente, que ahora no residen en Barcelo­
na Im Iteyes, ni sus cortesanos, ni los embaja­
dores dfi las naciones amigas, ni se habla ya de 
Concelleres, ni í»iquiera existe el púnico ni la 
iglesia de san Jaime desde que I» revolución la 
demolió en 1820 para formar la plaza que tan­
ta celebridad ha adquirido después, causas sufi-
cieoie cada cual para que haya dejado de prac­
ticarse lo que no se puede practicar. 

Pero no por esto dejan de verilicuse en Bur-
celona actos que preparan el ánimo paia la (¡es­
ta del Corpus. ¿.% se U'ata acaso con anticipa­
ción del trage de los gigantes de ia ciudad? ¿No 
habni sido efecto de «lustrada y filo.«óriia discu­
sión el hahei' qnitado al ff'io/ gigante su terri­
ble roiir.i, precLsauxnte en una «'poca en que 
ia cachiporra ha dominadu cu la ciudad;' Pcix-
trcse en la so retaría del <'nerj)o municipal, yse 
verá en vísperas del Cmpm á un ollcial cM•lu î-
vamente ocupado en disponer el orden de la pio-
cesion, en formar la lista de las ca.sas delante de, 
las cuales han de bailar 1Í)S gigantes, y no st-
cuantas n)a.<t covrR de fuibíeo !nfer<''s, porque im 
ayuntaiMienlo nada delw perder ilevi';;i nnr in-
^fjiilíi •; : i ' ' ! «S-Ü; n.-f. yf.., \ ,;• , í;iii.¡ i! • • »•!•!•;•.•: 

•••;:•• .. .• i.-istí.! UiC.*.-, , ' ; . j ,|i ¡jii jiuMdU; ^ | - ! Í ; 

I:;: •'.! .1 - I r lo i i í l l j j^l í í ' .C, ilHi\ J-Uilüí i ' , 

;.Y no anuncian también la proximidad del 
Corpun esas mugeres que dominadas por la pa­
sión, que á todos los catalanes agita, de no des­
perdiciar ocasión alguna de ganar dinero, ar­
madas de un pincel y «n C.UIK) de Cid, se an­
ticipan á marcar en jas plaKis y lugares de domi­
nio público p'ir donde ha de pasar la procesión, 
el lugar en que quieren colocar sus sillas alqui­
lonas'/ ;,Y los cereros, y los talleres de los sas­
tres, y los de las modistas, y las tiendas del cali 
y la platería, no manifiestan con su desusado 
movimiento que so acerca mra gran festividad, 
en <pie lodos los barceloneses de todas las cla­
ses (piieren lucir todas sus galas, y todas sus 
prendas personales? En nitiguna ép<x'a se gasta 
mas dinero en vestidos y adornos que en los 
dias que preceden al del Corpm, porque es «le 
rigor el estienar algo en tan solemne dia, en 
que los canónigos cambian su trage de pieles 
por su trage de seda, y en que á imitjgicion de 
los canónigos, que wn gente que lo entiende, 
nmchos menestrales se visten de TCrano, y mu­
chas sefioriías empiezan á hacer gala de sus 
contorneados brazos vistiendo la manga corta, y 
á lucii' sus blancos velos y mantillas, y los her­
mosos claveles que adornan sus trenzados cabe­
llos. Anles de la revolución era de riibrica en 
las sedentarias costumbres de nufsitros ¡adres 
el vestir por ú/rpm de verano: |níro can los 
progi'csos de las ciencias míklícas viste cada 
cual de verano cuando le incomoda el calor y 
lo permileu las circunstancias. 

En rnedio de ¡m gratas ocupaciones de Idear 
tragcs elegantes, y las ingratas tareas de In-
cliar á bi'azo jiariido con sastres y m«di.stas que, 
ó cchau 3 perder un corte de vestido, é no pue­
den couclnii- el trage pan» el dia que prometie­
ron , llega la vispíjia del Corpus, y para admi­
ración y conlenlamienio de la infancia y de la 
adolescencia, y basta de la juventud y de la an­
cianidad, salen los gigantes de sn C4tsa, van á 
hacer la visita de cuniplimieMo á los señores 
concejales, autoridades y personas notables, y 
seguidos <!e Im irumpaa (que asi llaman por aqiii 
á los lifubaleros nionlado» y vestid*» con lar­
gos y vistosos gabanes de seda que marchan de-
lame de las procesiones), van á recorrer la car­
rera por donde ai día signienlc debe pasar la 
procesión. El gozo que los gigantes difunden 
[lor la ciudad es tan glande que después de su 
salida nadie se acuerda en Hanclona mas que 
de la fiesta del Coriim, y df tomai' |;i paite mas 
aciiva (juc le sea dable en la común y universal 
suliifacrion. 

Amanece p"r lin el ansiado dia, y amanece 
como los deinat dias (pn- no s«jn tan ansiados, 
como si á la naturaleza le iraportasen «n bledo 
los deseos y las j'.n îa» de utt (¡tan pm-hln, es 
iJcrir quf el dia de Corpnt ;H'M.:':I'<-'- rff niand'i 
i;i ! ' • / |u i! i'l í i o r i / o n l e , V :;i- • ..•¡•••i;!:'..< ¡ " i rü i» 

. \l>rX' lliisí.l "rti- hiik e t s o l , ••-, .', :>i;.-fi,! s(.t;(,)>a 
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plaiidoros. Ya desde la maíiana invaden los ))ar-
celonescs la suntuosa catedral de Santa Cruz 
uno con el solo y piadoso olijeio de adorar el 
pan eucarístico, oti'os ron el tei'renrd y un si es 
no es patriótico de admirar la rica custodia en 
que se lleva el Sncranienlo en la procesión de 
la tarde. Aquella alhaja, riqnisima tanto en su 
parte material como en la ariisiica é histórica, 
embellecida y adornada con pi-ecíosos regalos 
de varios princiiM'S y magnates, con coionas de 
oro imanadas en famosos torneos por el i'obnsio 
brazo de caballeros catalanes, descansa en la 
magnifica silla de plata en que verificó su entra­
da triunfal en esta ciudad un rey de Aragón, 
que unos dicen fue 1). Jaime, otros 1). Martin, 
y otros D, Juan 11 cuando volvió dePerpiñan, 
donde derrotara á los franceses, obligándoles á 
levantar el sitio de aquella nuestra ciudad. Es­
tas noticias históricas y otras parliculai'idafles 
dan lugar á largas conversaciones entre los cu­
riosos, y con ellas so perpetúa la tradición. 

Mas no es dentro del soberbio templo donde 
se observa la vida del pueblo barcelom'-s; en su 
claustro, en su patio existe el verdadero centro 
de animación: a!li es donde el bullicio llega á su 
colino, alli es donde la griteiia d(! los chiquillos 
entusiastas, las esclainaciones de los labradores 
atónitos, el chichisveo de las damiselas y loscle-
ganl(;s, hi sostenida y grave conversación de los 
mcNcsti-alcs vestidos con los trapillos de ta-istia-
nar, como suele decirse, y la alegría que bri­
lla ni todos los rostros, dan una idea de la fe­
bril agitación, de la insaciable sed de gozar (pie 
arrebata á los barceloneses en semejante dia. 
I'odo el mundo va á contemplar el baile del huevo 
que, colocado m el centro del surtidor de la 
ftieñte de S. Jorge, se sostiene en el aire, y S(Í 
columpia entre las retamas, las rosas y otras 
vistosas flores que embalsaman a(ptf:l j^araiso 
de los inocentes chiquillos, aquel c.cnUo do pla­
cer de la tro tan inocente juventud. 

Ávida esta de goces y de nuevas sensaciones, 
se traslada jal mediodía á ver la piocesion do 
la coleginta de StJi. Ana, rpie con decir que es 
llamada la de los ntniíwradus, se dice lo bastan­
te jinra cpie se comprenda que nunca faltarán 
algunos tontos en la IÍÍ'SIÍI, y (jue no desperdi-
«•iíiráu lii coyuulur;! di- lucir sus ali-aclivos esas 
lindas paisanit;is que fin duda go/an del don so­
brenatural de imiif'vniilííil, sí'giin se las ve en 
todas las ('pocas, lodns los dia*;, á todas horas, 
eu todas parles. Df íSla. Ana se trasladan las 
tlilrHiivti :\\ pasen de In esplanaila, donde lasnui-
í-icasdel (jcrcito iremtienen nin .̂ ns aires la ani­
mación general. Aprnj»s se ha tenido tiempo 
para conu-r, y ya la Timmsn cun su grave \ e.s-
iiepitosa voz anuncia á Barcelona que ha llega­
do la hora de la procesión general, de la piocesíon 
,|M<' ocupa el Uigíir inmediato á la de P.ivía en c! 
..idí':t cronológico de las proccsio^e^'^i lii i l i ' -
I ;»!.',;Í!. ;,Y 'Iiiiéíi resiste á lu conuiu\'\iora m - > 
•̂ yciyndelü Tvtmanlcpprecisohimaisrdenuc-
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vo á la calle, hay una necesidad irresistible dé 
nuevas sensaciones agradables. 

Profiitiammo defili tinm fwretiti; 
II p'uicer VI fa correr piii Icrtii. 

Esta máxima, digna de la orgia en que la con* 
tinuó Romani, parece ser la que ocupa esclusiva-
menie la cabeza de la juventud dellarcelon.'i. Es 
iiidis|)ensable disfrutar de la procesión y de su 
aniuiisda carrera, aunque liaya que aiTostrar las 
apreturas inseparables de uila inmensa reunión 
d(! gente. Antiguaun.-nte celchrábase la procesión 
al concluir la misa mayor, pero mas tarde los 
señores canónigos, á ípjieues nadie podi-á dis­
putar su afición á las comodidades, creyeron sin 
duda que era mejof vei'ificarla por la larde, y 
tales y tan buenas ra/.ones debieron de dur á los 
sabios conselieros, qm- á pesar de la resistencia 
que en uu principio opusieran , tuvi(!rü» qu«; 
convenir al fin y al cabo en que los canónigos 
teniau razón, y desde entonces se celebra la pro-
(•esion por la tarde, en hora en que no iucomo-
da el sol, y que es mas á i)ropósito para cainiur 
con nn abundante refresco el calor que suele co-
ger'se con la marcha [)esada de la procesión, el 
tufo de las luces y la respiración de tanta gente 
a|)iñada. Desde antes de salir lu pi'ocesion las 
ti'opas que guarnecen la plaza <;stan tendidas por 
la carrera, (pie ha desfiguir su Divina Magestad, 
medida (pu; así puede interpretarse por un acto 
de veneración y respeto al Key de los Ueycs, co­
mo i)or una pi'ccatu;iou puramente política para 
conservar la tranquilidad, así como es la costum­
bre de cerrar las puertas de la ciudad durante 
la proccision. Ello (ÍS que cxistíí una Iradiccion 
j)roféiica de (jue la rica custodia ha de ser roba­
da á mano armada eu s(iuiejanle dia, loque po­
drá su(U'd(ír ó dejar de succdei'; p(jro lo que si 
sucedió, fue que en 1010 en el dia del Corpus 
entraron gran multitud de segadores ó montañe­
ses eu la ciudad, se unieron á los agitadores que 
en la nrisnia habia, y aprovechando la ocasión 
de estar reunidas las autoridadf's, hicieron lo que 
ellos creyeron una venganza de las afreutas le-
(•ibidas, y hubo una d(í atpiellas mas sangrien­
tas de/xí/m/o tórtíiro, (jue dio princijjiü á una 
guerra de doce años. Y de los escarmentados 
salen ios avisados. 

Dan por fin las cinco de la tarde. y mientras .se 
ponen en marcha los giganl(;s y los timbaleros 
]iara servir d(í diversión á los espectadores, y re­
cibir en cambio inagiiautabl<;s rociadas de flor 
de relama, reina una algazara estrepitosa den­
tro del tcuqjh», donde se reiuicn los que han de. 
coneurrii- á la procesión, y ¡¡e aumenta el bulli­
cio con la gritería dt; la gente déla carrt-ru, im­
pelida por los batidores de caballería que abren 
í)aso para la procesión eufr(! la apretada muí-he-
(liKubre, la cual solo silente que á los gigantes 
!'<• ! J ciudad no aconipañíMi coino antes jips do 
i:.- ;:;: ro<-|uiíi8, y el icón con sus Icojicitoís, y el 
I ! i '^ , \ d óguila; y la inul«a y demns anima-



10 EL ESPAÑOL. 

íes, asi del ayuntamiento como de los antiguos 
gremios. Mas á todo aquel ruido se sobrepone la 
estentórea voz del portero del ayunfciniicnto, cpic 
va nombrando por ni orden dispu(ísio por el 
cuerpo niiinir'ijjíd á las bimderas y corjioracio-
nes (]ne han de cotnjujiií'r la procesión. Ivs indes-
rriMbíc el eferfo <\m- se prodiicí; <•» la inuititnd, 
cuando al dai- la hora resuenan por tres vcwfs 
las góticas bóvedas de la calfdi'al al írrito de 
'Randera do Sania Kulali.t.. IJi este momento 
es cuando se pone en ni:iiclia aípnlla bandera 
antiíjuaniente glorioví, (|ue sn!o eii;irl)olal>a la 
ciudad en las grandes ((í-asiones. para toinai' 
satisfacción de agrarios recibidos ó par'a ir con­
tra los enemigos del Prini-ipado. La bandera 
de Santa Fuiatia guiaba entonces á la ^leto­
na el tcíiiido tercio de los bai i-eloneses , ahora 
está i-educido todo su pap<̂ l a inarcbar delante 
de ];» procesión del (',!)r[in>, f¡ue AÍ/ Irnnsil (jUirhi 
vitindi. Siguen á la i'M-eñ;i de ]j siuila f*alrona 
de la cindad , ln.-, gnnCaldnes de la Seu y de las 
parroquias por orden de aniigtiedad, :i (;slos las 
Iianderas de los grenuos. I'ei'o, ay'. acpii es don-
fle se hace mas v¡s¡í>le el estrago que en la or­
ganización social de R'arcehuia ha he(ho la ic-
\olucion. 

Antes de ella todos los gremios asistían con un 
empeño inespürable: para felicidad de los cu­
riales se originaban caprii'hosos y encarni/,ados 
Ijleitos sobre el puesta que se debía ociqiar en 
la procesiüii, se lueuudcakan las protestas sóbre­
las disposiciones que diciaba la comisión del 
ayuntamiento paia salir del paso, muchas veces 
las banderas de losgremiis ipie plcileahau sobre 
la preferencia marchaban juntas jiorípie nadie 
(pieria ir detrás, fin atpieitos tiempos (pie UOÍJ 
i'ecuerda con jilacer, aumpie no sea mas que 
jiorque entonces era niíio, los honrados menes­
trales annaíios fie su abanico de palma y carga­
dos de caramelos , acompañaban la b;uidera del 
gremio, voslian el pet'iinr'ul>!e casacnn que solo 
usaban cu las grandes festividades , la ceremo-
moniosa casaca nli ntriiolux (pie desde la época 
de (kirlos III ó Fernando VI era propiedad de la 
familia, estaba en ella vinculada y se irasmilia 
de generación en generación, como setrasmilian 
los instninieatos del íificio y el anuu- al trabajo. 
f»ero ahora apenas coucurren meilJa docena de 
banderas, donde antes se disputaban la prefe­
rencia uada menos que un cc!iU,>nar; aqueltoa 
memorables é iiunetis<js casacones han desapa­
recido, tal ve/ per efecto de la ley d<! dcsvincu-
lacion: ^n cambio se ve en los pocos menestra­
les que van twiavia á honrar la iiandera del 
gremio , una colección de fracs la mas completa 
y variada , allí se ven lotlos los caprichos d(d ar­
te de la lijera, desde los cuellos mas estupendos 
hasta los mas diminutos; desde las faldas de 
cuarcla (aguzanievej hasta las de ¡¡ollut 6 de co­
dorniz; de moflo que aquella reunión podria 
asar por una colección de, (igurines desde el 

ño 20 ,acá, si los t;d!es, las formalotas fachas y 

demás circunstancias de los iuteresados pudicscti 
servir para liguriiius. 

Tras las banderas y tras las cruces de las par­
roquias iba antiguamente el clero recular; cu 
lHí-2 iba la sociedad de lejejoic-,, porque sii.-ui-
pre en la pruc( sion di 1 (Jip-us S'.' coüjici.' la cia­
se cuya prepondej.ini ¡;Í iülbuc en Í!,-~ de^ü^o.s 
de la ciudad. í?igne ej ucio parioípiiul, \ io do­
mas (pie signe— > estoy \ j can^adu de poner 
lo (jue sigue; liaslj <¡!ii' [i'iV íiii ];ÍS sulviis d(í 
.Monju¡<'h anuncian á la ¡)ro\i;.iia iju..- sale d(! la 
caledial la snulno--.! ciî lii,¡i;i e.i h'iinhros de los 
presbiieros y debajo del p;d¡o , CÜS.;.̂  var;¡s sos-
tcnian en lienijios anliguis nlie í̂;•o^ caniclleii's. 
con (piif.'ues all(íiiiaiia > '̂ e IUIÍ'V.H'Í, > el í'ej iii 
este religioso obseipiio .d S.ir.ü-vuu'i .'•úCiMiiieiüo. 
varas que so.-.tnNo c! niisin > V. op'rad jr (-,iilo.s \ 
en coiupaíiia de los cancell"! t -̂ , y (piC llevan 
ahora individuos del auniljniieuto njiíeados de. 
gast.idoics del ejé¡c-iiu. seguidos del r'ísio de la 
corporación y (ie luias iis autoridade., r>upi;rio-
r<!S de la proviuc:;i, asi miliuire» como civiles \ 
el venerabi»; Piístoi' de la diócesis, iji ve/, di; ]us 
ángeles y diablos percucieiite.i ijue con sus bar­
ras y sus saltos conteniun á li mnehednmbre ijue 
seguia á la procesión, cuan 'o en el sighi W se 
c',)n)ponia e-.la de un modo ;i>a/. distiníu del ac­
tual , cuando tras l-.i'- daiv-:-. de áíi'̂ '̂ies y dia­
blos que habrían jia-o iban I-.-, patriarcas del an­
tiguo teslainenlo. y !o> nj.iríir¡',"> d" algunos 
santíjs, cierran ahora la comitiva biiiiuHttís de,->-
tacanienlos deiidanieria y caballeriu del ejérciio. 

Asi recoi-re la procesión sii cari'cra embelle­
cida por ricas colgaduras y ^eüiíjiada di; llonts, 
atuuiciando e.i c.u'ion de Monjniíii la llegada de 
la Oustodia á la tnilud de la misma, CIMIIO luui-
bien su entrada cu la .Seo. l'ero no ba;iUm para 
satisfacer la hidrópica'sed de goz-ir qu« estimu­
la á hís barceltmcsi.-.s ni las v triadas tensaeiiuies 
de la c.arrei'a, ni la \i>ía de la pcsjcesion, ni lo.s 
saraos y bailes ¡jue se Jim m i,i.s (jsas ¡íi/r donde 
esta pasa , h.iy «jUc ir a dar una vueÍLa por id 
paseo noclurno de la ilainbla (pie se iustala <;ued 
(lia, qniero decir , en la noche del Cxirpus, para 
sola/ de la juveiUud Ouranle la calurosa estación 
(pie va á eiupe/,ar. Asi el p;iseo noclurno de la 
Itambla, como las lieslas'íe las ea.sas por «hmde 
pasan las ]nocc^ioiies del ílorpus y de su octava, 
como los difereníes iauces ipje seociirteu en la 
carrei'a, dan lugar á muchas ob>e¡Aac¡ones iptc, 
qniíásme atreveri' á escrdtir, si !..> lei r:jres dd 
l'-spañíil no ,sc desdeñau de leer- i.e, ri:.\iii„)l,n:s har-
tc¡cí7ír.sí(.\-por(pjiM';''"*.̂ *-"<"'''arp!.)suadidijsde(pic 

Ff'r mecí iiiiiuin if '•'('• ¡iíiuitr cutU olkcf. 

i). 
IlAiuaxoNA ¿ de junio de 1840. 
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m x.\ lu.vou'cios m. }X-20 .4 IÜ2'>-

Riego liabi..i eMuóu en posesión del cuartel 
general por dos dias enteros; y nada se ^bia de 



«KYISTA liTERABIA. 
los diversos acanlonamientos que ocupaba el ejér-
(•¡lo de Ullrauíar. El tiempo era lluvioso, los 
tios estaban crecidos, las comnnieaci-'ioiies se 
liabiaii licelio difíciles, y la ausicilad de los de­
clarados cu Arcos puedi' muy bien eoiupn'iid.'ír-
se. Los batallones de Aslnrias y Sevilla reunidos 
a!Ii leiiian (jue recelar, no solo las operaciones 
liosliles deloi de afuera, sino lanibien la animo­
sidad del de ('.nias ipie estaba en el mismo pue­
blo, \ cuya adlicsioii desde luego so manifestó 
í|ii(! era for/.ada. V sin embargo eu i'l habia co­
mo hemos dic.lio ekinieutos Iil.K!rales parlicular-
mente entre los oliciales. Uno de elios, Combé, 

U 

JKibia manejado (¡1 montar la j^uardia del l'rin-
<i[):i! fuera de su lunio. jiaiaestar á la cabe/.a de 
ella al lienipi) de eíi-clii:ii',-.t' la esperada .sorpriv 
sa, y al a(;eic;jise la hora de.sti'uyó cuu su espa­
da el paiche del iiui:(» tambor (pie podia liaiier 
«.acallo á la> I ropas de sus alojamienios si los [{e-
fes del ejercihi liuliieseu tenido a\iso oportuno 
d'' lo (jue se iiiuuuaba. 

I'<!i'() la fatalidad ocurrida exacerbii el ánimo 
del .Sijld,id(t, y la couciliaciou MÍ hizo impoi>il)le: 
Ud es el efíído de lo (|ue adoptando el uombrf 
fi'auc(';s, llamamos e-spiritu d(! cuerpo, que bien 
dirigido puede producir t[raiidisimos resultados 
en la milicia. 

Se (?,sperai)a sobre lodo sabtir lo que liabia 
ocurrido en Alcalá de los {ia¿ulcs, ou donde, se 
hallaba cu calidad de arrestado Qniroiín, que 
calaba de antemano recouiicido como cabe/.a del 
üioviniieiH'i, (piien con el batuUou de ICsjiaíia 
alli ucaiiioiiado debi('>. haber salido el i.' de ene-
ni; y pasando á Medina Sidiona, incorporar á 
si ai J)at:4!lon de la Corona y seguir con ambos 
hacia Cádiz <pic dcbia declararse el misino dia. 
Sin embai';;o, en vez de licitar la nolicia de lia-
bei-.se empremliih) <:1 laoviiuienlo, Ihig») un emisa­
rio O)» el ubjeh» deaveri¡<uar ios uiovimieulos de 
l(,s demás. ÜL'spachado inmediatamente de vuel­
ta, se efe(;lui> el plan seiíuu lo conveuido, aun­
que con el rctaido dedos dias. 

Cuando en la noche del A se tocaba la geno-
rala cu Medina |>ara reunir al batallón da la <Jo-
rona, un habitante del pueblo, qw como todoü 
los domas se hallaba recogido para el d<!scan&o, 
fue llanuuli! por su cria(ia, «pie temei'osa de 
grandes novedades, le advirtió qin! ios tambó­
les andaban por la.s calles llamando á los sulda-
dos. 1 Ese UKpu;, dijo ('I, .se oye con íuicdo eu 
Sau l'elersburgo: aqui no hay Cuidado, K Y eso 
hombre no lenta tk)n(.xn)ii ninguna con la revo-
lu<.:ion ; jn-.n» habia obiservado los sintonías de la 
(••])üca. 

Los batallones di', la Corona y i;st)aña reuni­
dos se dirigieron hác-ia la Isla de L«on: aquel 
mandaiJo poi- el (;a()itaií de Ki'anadflros, Uodri-
gnez Vei a, qu(í aunque uo el mas antiguo <?ra el 
mas determinado, y por su caracu-r v i'cpuuidou 
el mas resp(!tado en el cuerpo, lísltó scoiuupunia 
fíe (juintos, la mayor parle valonciaiHW, v<!stidus 
todavía con los ztiragüclleg y utpai'gmas de su 

provincia, y cuya instrucción estaba aun muy 
atrasada ; por esto se habia considerado necesa­
rio que lisjiaña, miuiho mas veterano , hiciese el 
rodeo de pasar por Miidiua para formar junios 
una columna mas r(;spetable. 

Ya basianio entrado el dia !le,i?;nron á vista del 
puesto del Portuz^^o, o.l mas avanzado de la isla, 
donde habia una guardia. Haciendo alli alio 
Qniroija leuuió una cspeci(! de; CiOUsejo de Gutr-
ra . en el cual se propuso esperar alli la ll(;gada 
de Kiego. Ivita proposiciuu fue combatida por 
varios, parlicnlai'inciiie por llodriguez Vera, 
(piieii demostró que era me,n(jsler avaii/.ar á ló­
ela pi'isa y sin perder ne solo instante, ó reuuu-
ciar á la cMiiiresa \ cyusiderarsc deshechas aoles 
de encoiilrar resisleiiria. Si se llega á levanlar 
(dijo) uno de los iitu'nles levadizos que comu­
nican con !a Kla , píüdemiis lo.'o pniilo de apo­
yo.. Y asi era; si se hubiiíse entonces titubeado 
por míos iiiiuulus, todo se perdía; el leli'';iral'o 
estaba ya señalando los movimientos no cspiic;i-
dos de aípK'lla eoinmna (juesi; acercaba á los si­
tios declarados iucomuuiíados poi' las rcsglas de 
sanidaí"!. 

La comisión úc apod(>rarse de los puestos s(! 
(lió á la Culona. La conip;n'na de granadei'os la 
efectuó, sorjíreudiendo la guardia del portazgo 
y siguiendo al pasi> de carrera hasi.a el |)iiente, 
Ziiazo, donde se manmvo hasta la llegada <le In 
columna. l']s de notar ¡pie el olicial que biüarra-
meiile se iii/.o diieíio, casi solo, de las armas 
de la guardia arrojándolas a! sneio, encontran­
do la insurrííccion puco confoiim,' á sus ideas 
polilicas, pidió después pasaporlí» para retirarse 
de los constitucionales, y se le concedió. 

AiinqiK! el diciáiueu de forzar la marcha hacia 
á Cádiz fiiíí sostenido por algunos, otra opinión 
lirevalecio: y situando el cnai'lel general eu las 
casillas del pueiile, y uno de los (ios bataüoiies 
en cada esirismo, se delcírmiiió esperar aili la 
reunión de las demás tropas. Sin eini»ari;o. uni­
dlos iiipresenlai'ou los píjligros de la inacción 
y lograron el que se destacase uua coininna pa­
ra a|)odeiars(! do la cortadura y del (!laslillo de 
i'uulaies, una y otro por ipnchos atios en un e»-
l̂ ido de abandono casi absoluto. La coluinna fue 
puesta á las óideues (hí llodriguez VOra, quien 
no tenia conocimiento alguno de la situación y 
forma «hí la c(,i(r(adnra, obra erigida cuando 
tos franceses aniímazaban el úJiimíj refugio de 
indep«;ndeneia nacional. Se le dio por gain un 
(jíicial d<! artillería (pie so em;oniraba en la isla 
y el movimiento se emprendió de noche. jJe-
gó la columna al ír(!nl« de la Corladura; una 
muralla alta coionada de mérlonos, y que s« es-
leudia á través del istmo gaditano de mar á mar, 
se presíiutó delante de ella como una barn-i-a 
insuperable. La idea de que el paso lin'co existía 
al través de (!sta barrera ocurrió al eiiuirndantí;, 
y aniKpie (Consultó al oíicial (p.ie se le habia dado 
por guia, esle no le dio mejor luz sobre el pian 
ni el estado de uíjuejhi forliücacion: solo le dijo 



que si la Goi'üidtirfi ejslaba en defensa, era impo­
sible tomarla; pero no, como debía saberlo, que 
era imposible que se hubiese puesto en estado 
de defensa, que á la sazón por cualquiera de 
sus flancos podía rodearse, y que el mismo ca­
mino real daba la vuelta por uno de ellos. El ofi­
cial que mandaba ia guerrilla que precedía la 
columna, habia llegado con ella al mismo pie del 
muro en el de! ángulo de la deret lia; una voz fi­
lantrópica le dijo desde lo alto, con un tono co­
mo d<! precaución, que no pasase adelante pues 
se iba á hacer fnego: entonces se detuvo pai-a 
esperar nuevas ói-denes viendo que la columna 
iw seguía; pero estaba dispuesto á rodear el 
fuerte asi que se le mandase. 

Oiremos ahora cuál era el estado de defensa 
en que aquel sé hallaba, 

l̂ as autoridades de Cádiz habían sido sorpren­
didas por las nuevas de lo qm pasaba en la Isla; 
el carácter del movimienlo no podía ser un mis­
terio para ellas, estando tan i-eeientes las ocur­
rencias de julio, de resultas de las cuales habia 
muchos presos en sus castillos. Ademas, como 
la comunicación no estaba cuteramente cortada, 
subían por inststnles lodo cuanto hacían los cons­
titucionales. Queriendo evitar su aproximación, 
trataron á toda prisa de enviar tropa á la coi-ta-
dura; pero estit estaba desarmada , y cuando la 
columna (ftie iba á atacarla, estaba titubeando 
por faifa de conocimiento acerca de sus medios 
de resistencia, se dice que solo habia un canon 
WJOBtado. Rélazt»de varios destaca míenlos y al­
gunos milicianos urbanos y artilleros de píaza, 
fueron las fuerzas que pasaioii á guardar aquella 
noche aquel pimío ímporlanlí', bajo las órdenes 
de un capitán adíelo ai ll. M. Córdova (l i , qmí 
hallándose comisionado en Cádiz pai"» disponer 
la impresión de unos estados, s<i ofreció á este 
servicio voluotai'iamentc. 

Mií'utias los couslitucionales, casi n\ |>ie del 
muro, consultaban y nieditídnin el modo de sal­
darle ágenos de la facilidad ron (pie podían lia-
<:erlo, un fogonazo iluminó de repente aquellos 
«üHlornos y una bala de cañón vino á caer en 
medio y hacia la cola de la columna causando 
algún dafe aunque poco. Kn este estado de cosas 
su gefe creyó nece^irir) poner las tropas fuera 
del alcance de lu artílleria y pedir nuevas ins­
trucciones. La corneta llamó á las guerrillas, la 
ctilumna retro<;(Hlió hasta ponerse á cubici'to, se 
pidieron órdenes que fueron las de aítandonar 
la empresa, y la cmfMcsa se abandonó (Miando 
«oítaníente podia ihívarsc k cahn. K\ cañón (pie 
habia cansa(Ío d daño quedó inútil para otro 
disparo; los <jue le habían dado fuego mediuiban 
en los medios de ponerse en salvo; la Cortadura 
esUiba abierta) por la espalda, y una vez rodea-
»ia no podía defenderse con la gente que alliha-

i] í.l que üe!.()ii>» fiie ¡'¡encral v (iiijlcmátíct. ün rjiiiea 
ya h«moi ¡ipchíi íne-ndon en «•! pa''--/fiütc artícMÍo. yi-i'n: 
•V HEVISTA (leJS^drjiiDKi) ' " 
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bia aun cuando se hubier-a propuesto el SOSUÍ' 
nerse: al día siguiente el aspecto era diferente. 
Una guarnición compuesta de los marinos de los 
buques de guerra, suficiente y determinada, 
ocupó aquel punto y ei castillo de l'ontahís; el 
Tiinquival y la Cabria se ptisieron en maravillo­
sa actividad, y losniedios de defensa se hicieron 
superiores á ios de ataque de que los constitu­
cionales podían disponer. Si aquel miserable ca­
non hubiera errado fuego, la (k)rladui'a se hubie­
ra tomado; Puntales también, qne hubiera im­
pedido el desembarco de los marinos »m aquet 
punto, y los patriotas de Cádiz hubieran recibi­
do el alíenlo que hubiera hecho su pronuncia­
miento general y decisivo. 

Los gefes de las tropas de la Isla se volvieron 
entonces á lomar medidas de precaución y <;s-
pei-ar á las que habían de incor[)orarse. 

Volvamos á Arcos de la Frontera. 
Grande era como hemos dicho la ansiedad cu 

(jup la falta de nuev:is de lo ocurrido «»los de­
más atíanionaniientos, protlncia en los ánimos 
de los ya comprometidos. Sin embargo, no la 
dejaban apercibir, y ademas de la jnia solírinue 
de la Constitución y otros actos públicos, se to­
maban medidas para engr-andecer la idea def 
alzamiento y llamar á el á los irresolutos. 

El punto de Medina era tino de los que mas 
llamaban la atención; pues en él se hallaba como 
hemos visto el batallón de la Corona. uno de 
los mas fuertes del ejército, y de los que di'bian 
«ornar paH« «n el imiwlantísimo paso de apo-
der-arse del puente Ziiazof; pero nada se sabia. 
El rio 3fajaceite eswba por meiiío, y venia fuera 
de madre ; el camino estaba casi intransitable y 
la distancia era larga, l'n oíícial dt; aí|U(;i cuer­
po que se hallaba de tránsito en el cuartel ser 
(pr-eseuió á lliego y le propaso el ir á acelerar h» 
declaración del baJ^dlon de la cual ivsporidia 
iodef»end¡entemente de lo que hiciese e! de Ks-
paña. También se ofreció á pasar á otros canto­
nes para decidir á otros cuerpos; y para ello 
pidió un corto destacamento de cada uno de los 
baudlones de Asturias , Sevilla y finias para que 
en unión con el que tenía á sus órdenes forma­
sen una periueña «.-olumoa que sirviese de mues­
tra (•' ilusn-actoo de lo que pa.̂ ii>a. Hiísgo acce­
dió al instante á ello, y en la tarde del 4 se pu­
so en manh,iaqueldestacantento«juedesempe­
ño uno de los servicios mas ini|«rtíitites de aque-
lia I risis, como se verá luego. Con el ansilio de 
cuatro liadas de bagaje pasaron los soldados el 
Majací-ite, y dmpiM» de una nwjlje «unamente 
lluviiísa, y gran parte de una maiíana JKMO me­
nos , (•iilró cu Medina donde encontró que ya 
la Corona habia empremJido so movimiento. Ks-
tüba en Medina el escuadrón de depósilo que no 
se había unido. La jK'ípieña columna se aeuar-
u?.ló toda en un ediftcio, y se puso w>bif la.̂  
armas á ia mañana siguiente a! amanecer. En­
tonces se supo que el e&cuadron h»bia abando-
Rado ei pucfclo con i» m«yor precaución y s^. 
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crelo, y el oficial que mandaba aquella se deci­
dió á renunciar á otros provectos, y á dirigirse 
ílesde luego á la Isla ju?|;ando acertadamente 
que la evidencia que su llegada daría del pro­
nunciamiento de otras tropas daría aliento á las 
(jue iilli estaban. Y fue bien que asi lo hizo; pues 
el tiempo que habia trascurrido y los impedi-
menlos que habían encontrado ya en su progre­
so , liabian producido su efecto en el ánimo de 
los soldados, que no veían aquella declaración 
geneial y simultánea que se les había hecho es­
perar. Tal vez no se itivo en cuenta esta cír-
cunsUr.icia que se ha confundido con las mas 
triviales; pero es una de aquellas á las cuales se 
d«be el que no se malograse desastrosamente 
desde el principio mismo una empresa tan ar­
rojado. 

I.a confianza se restableció. Y aquí debe lla­
marse la atención á una peculiaridad que carac­
terizó di«:lia empresa. Sin esccpcioiies ni aun 
individuales , esceplo la que vamos á recordar, 
las tro{)as (pie llegaron á entrar en la Isla per­
manecieron hasta lo último líeles al partido que 
abrazaron con una constancia que jamás se po­
día i\sperar en la ejecución de un [troyecto que 
desdo los primeros momentos se presentó como 
alionado. Solo se csporimentó la deserción de 
un oitcial á quieu se habia confiado el primer 
íiia la guardia d(í una balería á la embocadura 
do la ría de Sancti I*cü'¡. Este síídnjo al sargen­
to y ciiljo y á uno ó dos mas del puesto; los de-
mas no qiiisieion seguirle. Eran cazadores de la 
í'oroiia, casi todos jóvenes visoiios que apenas se 
vieron abandonados á sí niismos se pusi{!ron bajo 
la dirección del corneta que era el mas esperi-
mentado. Este lomó el mando del puesto y lo 
mauínvo con lodo ol órdon ost^iblecido. Al día 
s¡},niicntc al amanecer envió su parte formal de 
la ocurrencia, y esperó el relevo. 

Siendo tan buena la conducta de la tropa, cla­
ro es que debió serlo la de los oíleiales. listos 
mantuviéronla disciplina lo mismo que en tiem-
j)os ordinarios : ni se esperimenló un desorden, 
ni se oyó una nuirmuracion , ni se vio una se­
ñal de descontento. Parecía (luc todos y cada 
«no de por si se consideraban parle necesaria 
de una grande obra qm estaban empcfiados en 
llevar á (;abo. 

El 8i»rvic¡o se hacía con exactitud, y la ins­
trucción de los reclutas seguía con toda regu­
laridad. Cualquiera hubiera creido que la insur-
mu'im csudia fuera, y no dentro de aquel re­
cinto ; esto prueba que habia en ella hombres 
de mcrilo incontestable y no en corlo miincro; 
hombres que no aimiMrian una mala causa, y 
cuyo <rarácter da un cierto tono al de aíjuellos 
,pic 1(1»* rodean y valen menos que ellos. 

j;i (lia 7 ya tarde entró Ilicyo y los qu<' le se-
íiuiaii, ylo'* iscles presos nu'iios alf^unode poca 
nota á quien se habia guardado mal. Al mismo 
tieuípo llenaron Arco-Agüero, los dos hermanos 
.•̂ an .MifíMcl v iMaly . que habían efeeiuado su 

escape del castillo de San Sebastian de Cádiz 
donde se hallaban presos desde julio . y con muy 
poca diferencia entraron López líanos y los ar­
tilleros montados de su escuadrón; una porción 
del batallón de Cananas, la compañía de obre­
ros y otros retazos. Lo tempestuoso del tiempo 
causando el rezago y esiravío de unu'hos solda­
dos cercenó la fuerza de ellos en gran manera. 
En los batallones de Asturias y Sevilla hubo muy 
poca baja ; pero en el de Guías casi desapareció 
totalmente para reunirse en Cádiz al grito de 
¡vivad Jlctj absoluto! 

También llegaron por el nriísnio tiempo varios 
individuos militares que venían á unir su suerte 
con la de estos. Alcíflá Galiano, que poco antes 
había hecho una peregrinación peligrosisima 
de un cantón á olro de los (jue oíMipaba el ejér­
cito para enlazar y organizar los elementos de 
la revolución : Mendizal, activo promovedor de 
ella, cuyo criado había llevado á Arcos la nue» 
va del pronimciamíento de Riego, Vega etc. 

La frecuencia con que hemos tenido que alu­
dir á los acontecimientos de julio de 1819 , no» 
hace recelar que tul vez debíamos haber empe­
zado por ellos esta ligera reseña; no lo hici­
mos , ponpie los consideramos perleneeienles á 
una época distinta ; á una tentativa que fue des­
baratada y suprimida antes de poder ejecutarse. 
Todo lo que siguió después fue nuevo; nuevos 
personajes, nuevos planes, tiueva escena de ac­
ción. Sin embargo, por vía de aclaración de­
bíamos hal)(!r apuntado algo sobre aquella épo­
ca , que aun(pje dislínla fue pi'ccursora dcí la 
que nos ocupa; y aunque sea fuera del lugar pro­
pio, vamos á dar una corta noticia de su carác­
ter ijcculiar. 

El conde del Abisval mandaba el ejíírcíto de 
Ultramar, y su genio marcial y creador lo habia 
puesto en un ¡¡ie brillanlisimo. Eminente mili» 
lar por naturaleza, ¡xisinio politi<'.o por teinpe-
Iámenlo, el conde qiu; siempre lució y hubiera 
lucido (!n cualquiera nación ctiando se limitaba 
al ejercicio del guerrero, se hundió miserable­
mente siempre que quiso salirse de su esfera. 
Entonces su carácUír variaba totalmente, y el 
hombre que en el campo de batalla ó de parada 
se mo.íti'aba imponente, sereno y entendido, ea 
los nego<;ios de Estado aparecía síu dignidad, 
sin r(>solucion, sin juicio. 

Los partidarios de la reforma de gobierno en 
lispaíia, idearon el aprovecharse de la oportu­
nidad (pie les ofrecía aquella reunión de gente 
armada, y de la anlipatia con que esta miraba 
el ser ll(!vada á pelear á tierras tan lejanas, para 
hacer del ejército el apoyo del movimieuio ¡n-
teutndo. Encontraron en él elementos perfecta­
mente dispu(;stos á adoptar las miras que ya ha* 
bia mucho tiemj)0 habíau hecho rápid(js piogrc» 
sos en Esjjaña, y el mismo general en gefe M> 
prestó á protegerlas y fontenuirlas cou su auto­
ridad é inllueneia. Empero cuando se vio consi­
derado voim la citbc/.u ih m piagnifico provw-
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to poUíico, su »m|)i(;ioti f¡ue era mucha, se es-1 miento de la promesa de no embarc.ir-se , oíros 
" • "" ' *' murmuraban por la fanilidnd ron qne le habían 

obtenido, y la descíwfíaiija y la alarma n.-inaba 
en todí)s. 

La (.(trte fue alucinada 6 ñng'ió e¿,)ario por un 
momento, y el conde recibió peídas y premios; 
l>ero la trama era demasiado grosrní ¡)!n;i ser­
vir de velo á ia verdad que se pretendió encu­
brir, y á poco (ue llamado á Madrid y el conde 
de (laideron nombrado en sti lugar. 

Kl de Al)isital con lodos sus defectos no tenia 
el de ser venííaiivi» ni s,iii;;iii;iario. Los r)li(.;i;iU>s 
arrestados en el l*aim:n' y p"Co des))Ues ea C:i-
di/ y oíros punios fueron mandados .jii/;íai' por 
ios ti'ámiles ordinarim; pero ii;id;i ¡)odi:i ;uii'i:ui-
larse (;n una <ausa iiaia ia cual no hai)i.i itiiida-

tondió de un modo el mas exagerado. No es tii' 
ril coBcehir hasta qué airado de demente ilusión 
se liat)i;i dejitdo llevar; pero su poca 6 nitín;una 
pi'udeiicia en estas m:ileñas le delató; y alar­
mando á los que al ;d>ra7.ar el partido de la re-
í'ornia se priípoiñau el bien de ia patria y no el 
cníírandci'iniieato esrand;doso de mi iuibvidno, 
di(C lnc>ar ú que estos tratasen seriamente de 
coartar nnas maquinaciones tan perniciosns. 
Advertido el conde por sus espiüs y por la re­
serva (pie .í';?:!'.'!.)-, ¡i.inpiaroii. se sintió n)orlifi(;a-
(io y Cíinfnndido. Otro hombre mas avezado cu 
inlrif;as políticas hubiera se',;'ddo una <-ondncta 
p^eca^ida v conciliadora : el conde (i(;l)ia acor-
daise qne cnando la corte Ite^'ise á descubrir su 
connivencia con kw revolufionai'ios, no p)dia 
esperar perdón [«'ir mas li,ij<-/.:is (¡ui; luciese 
para merecerlo; pero til. llevado de la veh-idad 
(Ute sietnpi'e iiianÜ'ê U» en los asuntos (jiii' no 
eran puramenl.- militares, íouió uu;i resolución 
(lue ])arecia sugerida por sus atx'rrimos euemi-
"Os. IMermiiió de&baratar la revolución que no 
podía dominar, y aniquilar los gefes de ella que 
116 podía doblegar con el peso y el estruendo de 
las armas. 

Teaia ima pan ¡laríe del ejíM'ctlo acampado 
tírt la estensa llanura qtie se {"Slieride desde el 
Puerto de Santa Minia al pie de las alturas de 
líuena-Vista, llamada el l^jlmar; y para dar al 
golpe todo el aparato de un simulacro marcial, 
jnisi) en moción nna pai-te del ejército contra 
otra . saliendo repeutinamente de noclie cou 
l,Tan porción de los ctierpos que estaban en ÍA\-
(li/, rcnniondo ú sn paso los que se bailaliau en 
ia Isla Y tainhieu el batallón de marina cuyo 
auxilio reclamó, y dirigiéndose con esta fuerza 
al Puerto, á donde al mismo lieuipo también se 
dirijíia el general Sarsficld con la i.-aballerja 
acantonada én Jerw de la Frontera. 

Bien sabia el conde que todo {!sle lujo miliî u-
era inútil: pero sus miras se encaminaban al 
efecto qne esperaba proilucir en la corle, en don-
d« quería j>ersnadir que habia existido un riesíjo 
inminente, qne habia sabido atajar con su pron-
liln<l y enei-gia. Para darle viiiosde realidarl hizo 
proclamar \iov las lilas de los batallones de 11-
innnar n"*' *" '***• relevaría déla obligación de ir 
á America si se manlenian leales en arpiella 
(spedicion. queriendo asi poner en práctica el 
mismo aliciente con que sabia se (¡ueria csliuiu-
lar ú qne a|iovascn la regeneraciou pohiica. 

Liefiado a! campamí-nto, hizo formar al frente 
<te!!B. tiendas, sin armas, HM tropas atónitas 
ti ignorantes de t<jdo lo que pasaba; y d¡sf)uso el 
aíi-esto de varios gefcs y oliciales. (;on lo coal 
quedó terminada toda aquella escena ridicula, 
(fue lia sidocotnH'ida desile entonces bajcu'l nom­
bre di? ia balaUa de. Palmar. K¡ residlado fue u\u 
acia"o como M efectivamente una batalla hubie­
se r<?nido lugrat' '• el cjweko qnedó desmoralí/.ado 
y dt-stinido;"utu* cuerpos reeltm»uban el cumpii-

rMf'n!()oslcii'..il;!c, y s li't se ics continuaba en e-̂  
tadd de prisión mientras s<* discuiia el lueilio di-
terminal'«nos procfxiimienijsque ú nada podían 
conducir. 

La ríívoiuíion entri-tíiuín quedó umerla; fiero 
pronto, muy pronto renació. ."Suevos elemenios 
surgieron, y los antiguos se refundieron en 
elte. Mejor eniendidíK y adoctrinados, sustni-
bajos fueron mas precavidos y acertados, y con­
dujeron á la época que hemos tomado por asun­
to, cuyos escrito-, merecen ser analizados y es­
tudiados mas de lo que lo han sido hasta ahora. 

A. R. C. 

iiisTOüíA i»i-: 1,1 nf:i5M<is\ la.Ksx. 

I. 

Juulo a! (>«MI ^ue reeorre 
Eleslerior de Grünacia, 

S<í deva «na ¿niSgta umtt . 
De las ínfíiilas llamada. 

Sus salas esiaa íkssi^rta», 
iteviiit.» también sa Iwgar; 
Sus vcBlaiias y «us ¡paart^ 
Üf timüiim eslíui al>i«írlas, 
Abierta* de p» en par. 

r.(»rai «If <!(«ciiín((>s aiw» 

IteiWc; •tattS(rf*'«»ol!a : 
Be pwíwes y wtofM» 
• Véic m«rcarta la luuñh. 

V vaU: sitio f«<; un p^^¡^ 

l»o vivió h ¡M-riuoia Elena, 

i Oonc-lla h i,ias «líntil 

Qüc vi.i.«' iMi b f»rilla amena 

líe! i'riiialiiio íiciii)'" 

II. 



HEVISTA LITERARIA. U 

íov la vega qne circuyt! 

La ciiiilad coino guirnalda. 

Januis se viera maacebo 

Be tanta liermosiira y gracia : 

Los ojos lleva tras si 

De cnanto;, mirarle alcanzaii. 

Diez, y ocho abriles lemlria, 

Ivlad liionaviMilui'ada 

En ((lie en «M i-osiro se pintan 

Las ilusiones chíl .ihiia. 

líiisorlijadas «iiedejas 

(¡acn sobre siis «spaklas, 

y ñíAm graeiosamcnle 

Al leve impulso del aura. 

Sil lz!|ui(,'rda apoj'a en el puño 

!'« una tril<»<i,'ina i's¡)ada; . . 

t.iiiva en la diestra nn azor 

Con pihuelas en las garras. 

líe repente un estrrnino 

Salió de espesa enramada , 

V el page solió el a/.or 

V el awir teudió sus alas 

V fue con rápido vuelo 

V.n pos del ave cuitarla. 

V al Un azor y estornino 

Entraron en una eslancisi 

Oe !a forre tan famosa 

Mamada de las Inlaut^iaí. 

Atento Rui/, de Alarcon 

'Ksiwra a! aMii- que salga, 

V espera en \ano... y al lin 

lli'lanío esjicrar s<' cansa... 

V el pa^e Rui/, Je Alarciiii 

ilijo entre siestas palaluas; 

-.l*iie.<? mi señora Isabel 

Kn tanto estima NU halcón, 

No ha de ser Ruir. de Atocon 

Quien se présenle «in éL—i 

Voy á Ilaniar--Ae4'ratse, 

V Uaitió á la piierta... nnda, 

Volvió á Üaiiiav, solo el tiii) 

Le rcspoiiilia en las salas... 

Llamó otra ve^... \ otra \ir>.....'. 

—¡Mi negra suene mal haya!--» 

Ksdamó HuU (te Aiarcon 

Perdiendo yakesperaoM. 

Mas aplicó sus oidos, 

V se dibujó en su cara 

t'na indecible ulefrría. 

_Sonaron tleniro pisadas 

m. 
Lria í;raciosa dünciiU» 

KiHioabriendo uJiil vent-uia , 

Al |)age Ruiz de Aiarcon 

Dirigióle esfas palabras : 

- • í, Qué ipiereis? 

—VA cielo os nnurde: 

I'erdonad mi indisereciou 

Señora : sobé esta tarde 

A \ni estornino mi Ualcwi; 

\ entráronse ambos .í dos 

Kn \neslfa IWi/. morada : 

l'iia ¡iracia señalada 

Quisiera alcan/ar de \os.,. . 

--,-, Uué i¡nereis? hablad, mancebo, 

{)\\v en ello placer me dais. 

--IMic-, os riii'fío ipu! me alwais 

Esta puerta.—i Oh ! no me atrevo. 

—Es bien (pie mi estado advierta, 

.Señora, vuestra porfia. 

—No; (pie mo dijo mi tía 

A nnilit' (ibrifiis la puerto. 

—l'ero uiis ruego.s quiiás.... 

—En vano w)u: no U'SUSJUO; 

Mi lia al salir , me dijo : 

La puerta á natUf. abritá»: 

Mas que todo , es tu recalo ; 

Y aimcpu; sea S mi pesar, 

Yo no puedo quíjbraiitnr 

De aipiella aneia&a el lUftBtialu. 

Quien tal cncaulf. at«í;ora 

Como vos, no pueth', nó , 

l'ermilir (pie vuelva yo 

Sin hakon , á uii .Señoia. 

i Hermosa niña, ceded ! 

—I)s j\isto que o» abra, »í. 

—I Dlorgadme esta merced 1 

—Pero.... mi tía ¡ ay de mí! 

IV. 
CU<r)'ú Klctia la viiitana, 

Abrió la puerta y el page 

Silencioso trasfiaî f) 

Del palacio los umbrales; 

Y la graciosa doui'clla 

Dijo con vo/ vacilante. 

-Me<HiomS lli»: CÍÍWÍO 

J.a puerta cerrada fM: 

.Su mandato ijuobranl<' 

; (Jiiicra Dios no me anepiema ;; 

JCra )a hora tranquila, 

Era al ejier de la tan le 

Cuando os mas dulce el sustimi 
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De la brisa enire los árboles, 
Cuando oías dulces parecen 
Los gorgeos de Im aves, 
f.U8»do «s ma« áéee el mumniUo 
Bel am»jí> déteitaWo. 

Empero, á Roa de Alareon 
Pareció que Je agitóse 
Un estrafio pensamieulo , 
Mieniras con genlil talante 
Fue y hablóle i la doncella 
Que estaba junto á un estanque. 

—¡ Niña! si por tu hermosura 
(lautiTo está el corazón, 
Debo al hakMB mi »eiilora 
j Bien haya, Nen, este halciNi! 
Vum cstaiiMM sio tcsUgo, 
t o coa acento sincero 
CMM un amigo á otro amigo 
Mi anjor revelarte quiero. 
--¿Qué «íMiwr? 

—¿Lo ignoras? 
-Si. 

—¡ Qué 1 ¿ Bo sabes todavia 
Lo qu« es aoiór, vida mia 'f 
—Jamás tal palabra oi. 

—Amoi' f* una pasión 
Que las u\mai- encadena, 
frasforma en un corazón 
Dos corazones ,-Eleua! 
_¿Dos corazones en uno? 
Parécenic cosa <»tra9a.... 

Y si el desliiiu iinpnrtiuin 
Descarga con ruda saña 
Contra uno, ¡TÍVO Dios! 
.Si es mucho su amor, advierte 
Que sufrea anib<M á dos 
Los rijíores de la suene. 
V mi en va Ido lo sospecho, 
Dicha sin amor no existe. 
—;Ah! decidme ¿en qué consistí' 
Que late .tgitado el {>echo.,.? 
¡Cielos! un golpe ha sonado; 
Mi tía.... salid. 

— ¿Porqué? 
—Su mandato he quebrautado.... 
- -Pronto á verle volveré. 
—iQ«é hacéis? - -¡Elena! perdón . 
Si tanta fu« mi osadia. 
—jAy! vuelve á llamar mi tia..., 
..¡Adiós! ¡t)leii baya el halcón! 

—Kifia! por qué tan inquieta 
Te miro? contesta, di. 
Elena no «tntestaba; 
Mas en su rostro gentil 
PifltÁBe borribie Zf«obra.... 
--(.Quí' lia sido? conlíHító, di. 
--;Ay! ti3, no US cause enojoü. 
—OtiiUysü i !o que pregunto, 
--í.i> ijit»' lii'v han visto mis «joí 

Voy á narraros al punto. 
¡Tia! en aquel ctnredor 
Buscando reflif io, vino 
Un iiMcente estomiiM» 
Cmtrsi carnicero aaw. 
Oculta en aquel madero 
El ave tierna y sencilla. 
Con acento lastimero 
Piaba, ¡pobre avecilla! 
Cuando .sobre ella ¡ay de mi! 
Cayó el aior.,.. ¡trisie suerte! 
Yo en la.s garras de la muerte 
Al pobre eslortiioo vi. 
—Oinpr«ído «1 agitacioo, 

Y es justa, es laudable, Ei««; 
Mas tu üemblante %ama, 
Dá sostefo al ctNruon. 

\ l . 

A la KfiÍMirUa mausioo 
Do vivia la doncelia, 
Dos veces vino Alarmo 
Afectando una padrón 
Que no sentía por ella. 

Le adoraba CÍHJ locura 
La niña cada vw, mas. 
¡Ay! sus dias de ventura 
Volaron, cosa es segura, 
('ara no volver jamás. 

Por nii licnipo se la vidü 
El rostro descolorido, 
Vagando sola y errante, 
V eihalar ú aú» iustaute 
L'n doloros<i gemido. 

¡ Ay! de sus ojos btoiatia 
<:opioso llanto famliien 
Que MI mejill.'! abrasaba.,.. 
¿Por qué la iiifeüz lloraba ? 
Por un ingrato disden. 

Holló Alareon, aquel paje 
Tan sencillo al parecer , 
Leyffli de amor y deber: 
Vimgó ea Elena d ultnje 

Que le hiciera otra mujer. 
Y Elena despareció. 

iD6 fué? no se sabe; no: 
¿Qué .suerte después le cuf*)? 
Averiguar uadie sujiO 
Lo que lanifKico .sé yo. 

r. s. 

MADRID: iafó. 
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